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Desde los llamados tiempos protohis- 
tóricos, .entre las primeras cerámicas he- 
chas a torno, se habían producido vasijas 
de acabado gris en la Peninsula Ibérica. 
Exceptuando aquellos casos que se 
pueden considerar importados, parece 
claro que la mayoría de las vasijas grises 
hechas a torno, presentes en los comple- 
jos iniciales del Hierro Antiguo peninsu- 
lar, resultaban continuadoras de otras 
cerámicas similares, que venían siendo 
hechas a mano durante el Bronce Final 
y eran, por lo tanto, tradicionales, dentro 
de los diversos ambientes culturales in- 
dígenas. Es decir, que entre unos y otros 
tiempos obedecían a parecidas costum- 
bres y necesidades de uso. 
La coloración de estas producciones 
cerámicas, siempre dentro de las varian- 
tes de la tonalidad gris, dependía princi- 
palmente de la cocción utilizada: a base 
de un fuego reductor.' 
Hasta la época del Bronce Final las 
cocciones reductovas fueron ampliamente 
utilizadas por los alfareros indígenas de 
la Peníilsula. A partir de entonces, junto 
con la rueda rápida del torno, se comen- 
zaron a introducir unos tipos de hornos 
más especializados y técnicas capaces de 
regular cocciones oxidantes y reductoras, 
con una mayor precisión: conociéndose 
en definitiva una gama bastante más va- 
riada de acabados cerámicas. 
Esto no privaba que algunas comuni- 
dades indígenas hubieran continuado pro- 
duciendo cerámicas hechas a mano du- 
rante más tiempo, ni que determinados 
ambientes hubieran adoptado el torno rá- 
pido y no los hornos especializados de 
una manera paralela. 
Dependiendo de estas diferencias, en 
cuanto al tiempo y maneras de asimila- 
ción a e  las nuevas técnicas, así como tam- 
bién de las distintas tradiciones cultura- 
les de cada ambiente indígena en cues- 
tión, se pueden observar en las diversas 
regiones de la Península Ibérica variados 
desarrollos de la cerámica gris a torno. 
Unos desarrollos que, en consecuencia, 
pueden ser diversificados dc una ma- 
* El presente trabajo coiictituye uii resumen de la tcsina do licenciatura q u e  la autora ha presentado 
en la Facultad de Fifosofía y Letras de Iv Universidail de Colo~iia (itleriiania), durante el seiiiestre de iiiiricrno 
de 1981-82. Una versión alemaiia del niisiiia se encuentra cn la revista lMadvider A!Iil lcilungen, t .  24, 1983. 
1 .  Pala la técnica de la cocción a. fuego reductor, en algunas c e r h i c a s  de la Cultura Ibérica, ver por 
ejeillplo: G. ANTON BFRTET, A n á l i s i s  por difvaccidn de rayos X dc cerkmicas i b k i c a s  ualencia+ias, Valencia, 1973, 
pdgs. 41 SS. 
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nera espacial, cronológica y cultural. torno en la Península Ibérica, sin valorar 
En el presente trabajo intentamos de- estas cerámicas como un conjunto unifor- 
finir algunos de los más antiguos círculos me, como corrientemente se han estudia- 
productores de cerámicas grises hechas a do durante mucho tiempo. 
1. LA SIGNIFICACI~N CVLTURAL DE LA CERAMICA GRIS A TORNO EN LA H [STORIA 
DE LA INVESTIGACI~N 
En el transcurso de su investigación 
las cerámicas grises han recibido varios 
nombres, que reflejan la problemática de 
una región en especial. 
Tal vez por primera vez en la biblio- 
grafía de la cerámica gris a torno estos 
problemas hayan sido planteados en rela- 
ción con el sudeste de Francia y con el 
nordeste de la Península Ibérica, territo- 
rios en los cuales los colonizadores grie- 
gos habían hecho valer su influencia. 
Desde entonces, para muchos investi- 
gadores, el origen de todas las cerámicas 
grises occidentales iba a quedar estrecha- 
mente vinculado con las producciones gri- 
ses del Asia Menor. 
En Francia, diversos autores han in- 
tentado separar las importaciones proce- 
dentes de la metrópoli minorasiática,' Ila- 
mándolas <<bucchero gris jonio,, y ceóli- 
con,' diferenciándolas de los productos 
coloniales, que por su parte han sido re- 
lacionados preferentemente con la colo- 
nia focea de Marsella? Por otra parte, 
también se han aplicado las denominacio- 
nes de <<cerámica gris de Asia Menor. y 
de <<cerámica gris facense,,, sin poder se- 
parar explícitamente las cerámicas de la 
metrópoli y las cerámicas coloniales.5 
Después de haberse propagado la téc- 
nica del torno, estas producciones griegas 
se llegaban a confrontar con otras pro- 
ducciones indígenas, sobre cuyo estudio 
se esfuerza la investigación más r e~ ien te .~  
2 .  Acerca de las formas cn las producciones gricgas orientales compárese: M'. LAMR, Grey Waros o/  
Lssbos, cil Journalof Hellenic Studies, t .  62,1932, págs, 1 SS.: J .  BOEHLAU y 1C. SCHETOLD, Larisaailz H e r ~ n o ~  I I I ,  
Uic I<leixifunde, Berlin, 1942, págs. 99 ss. 
3. T .  VILLARD, La céramiyue gvecyus de  IMarscille (VIL-IVLsihc lcr j ,  Paris, 1960, pQgs. 51 ss. Conia coiitro 
principal del bucchero jonio e1 alitar cita la isla de Rodas. J .  B~ARDMAN, en Journal o/  Hellcnic Studics, t .  81, 
1.1, ptig. 227, refiri4ndosc u esta ceráo,iria prefiere la dcnoliiiilación orhodiann para atribuir su liigsr dc  
origen. 
4. Comparar VIrLAno, La cé~amiquc grecyue dc iMavsaille ..., citado, págs. 58 s .  y 65 SS.;  F. B E N ~ ~ T ,  
Rechcuckes su? l'helldnisation 6% Midi  de l a  Gaz'le, Aix-en-Provence, 1965, págs. 153 SS.: M. Pv,  Probldntcs de la 
cévamique grccyue d'Occident cn Languedoc orielztal duvant le pdriode archaiyue, en Simposio da Colonizacio?ics, 
Bnrcelona-Ampz'rias. 16.71, Barcelona, 1974, pggs. 168 SS.:  fc, Ewsayo de closiiicacidlz de un estilo dc ccvds?zica 
dc Occidenlc: los vasos pscudqionios pislados, e n  Ampurias, t .  41-42, 1979-1980, págs. 155 SS. 
5. P. J.ACOBCTHAL y J .  NEUPFER, Gallia Graeca. Recherch6s s~ I'helldniralion de l a  Provence, Préhistoire, 
11-1, 1933, págs. 16 3s.: C. L r r ~ L s  y A. RoBERT, La nécvopole de Sainl-Julicn a Pézaaas (Hdrault). Fouillrs do 
1969 el 1970, cli Rcv~io Arciiéologique ds  Narbonnaire, t .  4, 1971, pág. 3, nata 1, y pág. 27. Acerca de la denoiiii- 
nación do la cerámica gris a torno, compircsc BIINOIT, R E C ~ E Y C ~ ~ S  SUY 1'6etlénisali0n ..., citado, pág. 153. ilota 2. 
6. Comparar las sig~iiciitcs publicaciones: BSNOIT, Rcchercbas sur I'hellPnisalio?~ .... citado, p$g. 158; 
O .  y J .  TATFAEÍBL, Les polerios grisos d u  CayEa i I  & Mailhac, e n  Iliuista di  S t ~ d i  Liguri, t. 33, 1967 [Homc?tajo (6 
F. Benoit), págs. 252 ss . :  P. ARCELIN, La chamique ifdigdne »iodelic de Snint-BEai5e (Sainl-Mitra-las-Ranrparls, 
Rouches-du-llhbno). Ariucau* protobislorigues V I 1  et V I ,  Paris, 1971: Pu, i'yobldmes de l a  cdvemiqz~c grecque .., 
citado, págs. 175 ss.; A .  NICKELS, I.es plalr ic marl icn  cé~amique griae nzor~ochvo+ne de lype roussillonnais, eii Ifus- 
cino. Chbteau-Roussillm, Perpignan (Pyré%des-Orientnbs), 1, 1975, 1980, págs. 155 5s.: CH. .'!RCELIN, Reclier- 
chss sur l a  cdvamique gvise nzonochrome de Provence, mi Les cdvamiques de l a  Grrie de 1'Esl et lcuv di//z<sion clz 
Occidcat, Ssipoles, 1976, l'arís-Sápoles, 1978, págs, 243 S S . ;  A. NICKELS, Co~ttvibuii07a A l'dtude de l a  cdvarnique 
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En la Península Ibérica, la región de 
la costa septentrional, en los alrededores 
de Barcelona, ha sido una de las que pri- 
mero ha llamado la atención de los ar- 
queólogos, pues en los complejos ibéricos 
de la misma habia casi de manera exclu- 
siva cerámica gris a torno. Esta preferen- 
cia de la cerámica gris a torno puede ser 
observada, por ejemplo, hacia las cuencas 
de los ríos Llobregat y Cardoner.? 
En contraposición, se habia notado 
que hacia el hinterland las culturas indi- 
genas vecinas utilizaban predominante- 
mente cerámicas cocidas a fuego oxidan- 
te, produciéndose vasijas de tonalidad 
anaranjada y rojiza, características por 
su decoración pintada. 
En los estudios comparativos de am- 
bas producciones del nordeste peninsu- 
lar, llevados principalmente a cabo por 
P. Bosch Gimpera, se funda la denomina- 
ción que algunos otros autores utilizan 
frecuentemente: la cerámica gris de la 
costa? 
Estas producciones grises, como otras 
semejantes, incluso se han querido poner 
en relación con la tradición de la cultura 
centroeuropea de Hallstatty y más tarde 
también en función de una eventual de- 
pendencia de la colonia griega de Ampu- 
rias.1° Sobre todo, después de haberse in- 
troducido la denominación de cerámica 
gris ampuritana," a raíz de la valoración 
de la cerámica gris a torno en este im- 
portante yacimiento. 
Desde entonces, puede decirse que las 
discusiones surgidas en cuanto a la apli- 
cación de este nombre, o en cuanto a la 
aplicación de la denominación de ~ c e r á -  
mica massaliota~~, se han remansado en la 
grise arckaique cn Languedoc-Roussillon, cn Les céramiques de  la  Grice de l%st el leur diifusion cn Occidanl, N d -  
polrs, 1976, Paris-Nápole;, 1978, pigs. 248 SS.: J.-]. JULLY. .Vote SU? l a  Nécropole languedocienne de S I  Julien,  
Péxenas (Hdraull) e t  sur u n  vnsc ossuaire, stamnoide, dc l a  preniidre moild d u  V I E  sidcle de cetlc nécropole, en Las 
céramiques de la  G r d c ~  dc I'Est ct leur diffusion en Occident, A'dpoles, 1970, Paris-Nápoles, 1978, págs. 268 SS.; 
Y. SOLIER, La cuiture ibkvoro-languedocienne a u z  VP-VQsicles,  en Ampt<rias, t. 38-40, 1976-1978 (= S i w o i i  
Inlarnaciona!: Els  Origens del Móx Ibdric, Ravcelona-EmpYries, 1977). p6gs. 211 ss. 
7. Así, por ejemplo, puede observarse cn el Museo de Solcoiia la notable frecuencia que ticne la cerá- 
$,rica gris en esta región catalana, frente a los pocas inuterialcs d e  pasta y superficie de coloración clara que aquí 
se encuentran, muchos de ellos pi-obablemente importados de otros lugares ibéricos. 
8. P. Boscn GIMPERA, La culluva ibérica, en Antrari de l'Institul d'Esludis Catalans, t .  6, 1916-1920, 
pbgs. 693 SS. 
9. Ver, porejeinplo, con respecto al nordeste dc la Península, A. CASTILLO, L e  Coste Brava en la  Anli-  
giiadad, en Ampurias,  1, 1939, pág. 206. Uncriterio parecido en relación con Levante, interpretando ciertas 
forirras cerbniicas con penetraciones de elementos celticos pucde verse en J. M. Soler Garcia, en Revista Villena, 
t .  2, 1952, asl como también se suponen para la regibii levantina relaciones nhullstátticasr, en trabajos mis  
recientes, como en A. GONZALEZ PRATS, Encavaciones en el yacimiento protchishislórico ds l a  Peña A'egra (Crevi- 
!lente. Alicante), Excavaciones Arqueol6gicus en España, núm. 99, Madrid, 1979. pág. 193. Por nuestra parte, 
como e11 esto trabajo habremos de subrayar, creemos que en la mayoría de los casos se trata de producciones 
regionales <le la Peninsulu. Ibérica. Conipárese la bihliografis reciente, ofrecida por: 0. ARTEAGA y F. MOLINA, 
Anotaciones al problema de las cerúmicos crcisas peninsulares, en X I  V Congreso Nacional de Arqueologia, Viloria, 
1975, Zaragoza, 1977, págs. 565 SS.; O. ARTEAGA, Problemas de l a  pe~etraciún céllica por el Pirineo Occidental, 
o n . Y l V  Coizgreso Nacionalde Arqueologia, Vitoria, 197j ,  Zaragoza, 1977, págs. 549 SS.; F. M o r r N ~  y O. ARTEAGA, 
Probicmútica y di/erenciación en grupos de l a  cerámica con decora~ión ezcisa en Ea Peninsula Jbérica, eii Cuadernos 
do Prehislovia de la  Universidad de  Granada, t .  1, 1976, págs. 175 SS.; O. ARTEAGA, LOS Pirineos y el problcma de 
las invasiones indoeuropeas. Aproximación a la  valoración de  los elementos auldcionos, eii Els  poblcs prc-ronans 
del Pirineu,  Puigcerdh, 1976, 1978, págs. 13 SS. En estas publicaciones se encuentran argumentaciones en  favor 
dc la valoración dc producciones peninsulares, coiiio las que aquí estudiamos, corrientemente explicadas en 
fuiicián de cleinentos externos. 
10. J. MnruQueR, Una vasija excepcional del poblado ibérico de Mas Bosctí, en Pyronnc, t .  1 ,  1965, 
pag. 129. Si se examinan la cranologia senalada y la distribucibn de los poblados contemporzLneos, salta a la 
vista que  frente u las producciones de Ampurias la mayor parte de la cerámica gris a torno estaba fabricada 
localniente. 
11. "l. ALMAGRO B ~ s c n ,  Cerúniica griega gris de los sig!os V I  y V a .  de J .  C. en Ampurias,  en Rivisin 
d i  SIudi Liguri, t .  15, 1949, págs. 62 SS.: f ~ . ,  La i  necrópolis de  Ampurias,  tonio 1, Barccloiia. 1953, pág. 38, 
menos matizada utilizacióil del térrniilo 
cerámica gris focense." 
También la cerámica gris ibérica del 
Valle del Ebro, caracterizada más gene- 
ralmente como cevámica gris de Occiden- 
te, se ha hecho depender de unas relacio- 
nes mantenidas con los griegos.13 
En las décadas siguientes, tales deno- 
minaciones, nacidas de la investigación 
realizada en el sudeste de Francia y en el 
nordeste de la Península Ibérica, han sido 
transmitidas hacia otras regiones de la 
misma, entonces mucho menos conoci- 
das, arqueológicamente hablando, pero 
en las cuales se sabia de la existencia de 
yacimientos con cerámica gris a torno. 
Durante algunos anos, en consecuen- 
cia, la cerámica gris a torno del sur de la 
Península Ibérica había sido atribuida a 
las relaciones con el mundo griego." 
Solamente después de haber sido reco- 
nocida la existencia de unas producciones 
lenicias en los yacimientos de la costa 
meridional, se han podido poner frente a 
frente regiones meridionales con proba- 
bles influencias fenicias y regiones sep- 
tentrionales con probables influencias 
griegas." 
En consecuencia, actualmente no se 
puede mantener la opinión extrema de 
que la presencia de una cerámica gris a 
torno indica de manera inmediata una 
presencia griega en el sur de la Penin- 
sula.I6 
Como apuntábamos al principio, con- 
tando con las influencias fenicias y grie- 
gas, la problemática referida a la utiliza- 
ción y producción de estas cerámicas re- 
sulta sumamente compleja, sobre todo te- 
niendo en cuenta que también se deben 
valorar las actividades llevadas a cabo 
por los mismos pueblos indígenas, tanto 
en la propagación de las nuevas técnicas, 
vinieran de donde vinieran, como en la 
adopción de las mismas, naturalizándolas 
en territorios concretos. 
12. M. ALMAGRO BnScH, eii Ampnpurias, XIV, 1952, pág. 291; N .  L ~ w ~ o c r r a ,  Ccran~ica rampuritana o 
ceranzica massaliota?, eii Riuista di  Studi Liguri ,  t .  19, 1953, pigs. 111 ss. Comparar luego M. Arhlneno Bnscii, 
Las necrópolis de Anzpurias, tomo 11, Barceloira, 1955, págs. 306 c. 
13. M. PELI-ICER, La carámica ibérica dcl Valle de2 Ebro (Sinlcsis de una Tesis Doctoral), cn Caesarau- 
gusta, t. 19-20, 1962, pag. 52. 
14. Compáreiise 1:. BBNOIT, La compélilio?z commerciale dcs Phénicialzs o1 des Htllincr. Anzbianco ia+zisni$e 
au  royaume de Tarltssos, en Riuisla di  Studi Liguri ,  t .  30, 1964, pags. 121 8 .  y 128 s.; ID., Rachcrches szcr l'kellé- 
nisalion ..., citado, p i g .  155. 
15. A. ARRIBAS, La A&alucía Oriental y el problema de Tarlessos, cii V Syntposio Inlcrnacional de Pre- 
historia Peninsular, Jcrez de la  I;ronlera, 1968, Barcelona, 1969, pdg. 201; A. Axninns y F. Morinn l'nrnnoo, 
I.a necrópolis ibérica del .Woliao d6t Caldcna, eii Ovctania, t .  28-33, ILI(i9, págs. 177 s. Sobre los hallazgos referidos 
a establecimientos fenicios conipiirar en: H. Sciiuii~n? y H. G. Niirhiruei<, La factorla paleopúnica dc Toscanos, 
cn V Syinposio Internacional de Preliistoria Peninsular, Jeme de l a  Frontera, 1968, Barccloiia, 1969, p6g. 212, 
f ig .  10; H. 6. N I E M E Y E R  y H .  SCHUBART, oscanos. 13ie allpunischc I'ahtorez as der Mündung des Rio de Vdlez, 
cn Madvidcr Forsciiungen, 6. 1 ,  Berlín, 1969, pág. 99, iáiii. 13; A .  A i i n I R A s  y O.  AnrEncn, E l  yacimicnlo fcnicio 
de la  dasembocadure del r ío  Gundalhorce (M<ilaga), Cuadorrios dc Prehistoria da la Uliivci.cidac1 ddc Gr;mad%, 
Serie Monog'afica, 2 ,  Granada, 1975, págs. 75 ss.; [D., Guadalhorce. Einc phünifio-punisihs iVied~rlnssung bei 
Mdlaga, cn 1Madrider Millezlungatz, t .  17, 1976, págs. 195 ss., figs. 13 y 14; 6 .  M ~ n s s - L i a o e ~ n n ~ ,  Toscn~6s .  Dic 
rueslpkoniiiische iViedcrlassung an de? iMundung dss Rio de Vélcz. Grabu?zgskampagno 1971 und die importdalicrl~ 
tuestph6niiziscl~c Grablterami/< iics 7.!6. Jl~s.u.Chr., Acadrider Forchiii>geii, 6.3, ijerlin, 1982, Iiiiis, G y 7 Iistu- 
dios concretos en ia Poiiíiisula Jbtrica sobre l,z ceraniica gris a torno haii sido realizados por C. Annnracur 
(La ccrúmica gris monorroma. I'unlualizaciones sobre su estz'dio, Papeles del Laboratorio clc Arqucolog!a. do 
Tralencia, núni. 11,  1976, págs. 333 ss.), y M. BEL~-N (Estudio y tipologia de la cerámica gris en Ea pvovincia 
de Huclua, cli Revista de Avchiuos, Bibliotecas y Museos, t. 79, 1976, págs. 353 SS.). 
16. Comparar E. RII~OLL y E SANMART~,  La ezpansidn griega en la P a n i ~ ~ s u l a  Ibdrica, ci, 2.0 Co>zgreso 
Interaocional de Estudios sobre las culluras del R~~diterráneo Occidenlal, Barcelona, 1975. Barcelona, 1978, pi-  
gina 31: J .  P. MOREL, L'Expansion phocéenne 8% Occidelat. B i x  a n d e s  de rcciicrchcr (iy66-1975), en Bztllcli?z de 
Corrc.yoondance Hellé~siijuc, t .  99, 1975, pág. 890. 
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11. TESTIMONIOS ARQUEOL~GICOS SOBRE LOS COMIENZOS DE LA CERÁMICA GKIS 
A TORNO EN LA PEN~NSULA IBÉRICA 
Para la elaboración de un esquema 
provisional sobre tos comienzos de la ce- 
rámica gris a torno en la Península Ibé- 
rica contamos actualmente con muy 
pocos datos, cuya significación destacada 
necesita ser complementada en base a la 
realización de excavaciones metódicas, en 
distintos puntos de las regiones que va- 
inos a mencionar. 
Un resumen que se basa en la litera- 
tura más reciente permite por lo pronto 
exponer en pocas páginas los siguientes 
resultados, obtenidos en regiones deter- 
minadas: 
1. El suíí de la Península Ibérica 
1.1. En el ambiente fenicio referido a 
la costa meridional, en base a los estra- 
tos más antiguos de la factoría de Tos- 
canos, la presencia de cerámica gris pue- 
de ser demostrada. Aparece junto con la 
cerámica fenicia típica. datada alrededor 
del último tercio del siglo VIII a. de J. C." 
Una producción fenicia occidental, un 
poco más reciente, es la que se conoce 
aproximadamente a partir de mediados 
del siglo VII a. de J. C. y probablemente 
alrededor de los siglos VI-v a. de J. C., en 
el yacimiento de la desembocadura del 
río Guadalh~rce.'~ 
1.2. En los ambientes indígenas del 
hinterland, por su parte, pueden separar- 
se varios círculos culturales, en los cua- 
les los desarrollos respectivos de la cerá- 
mica gris a torno parecen no haber ocu- 
rrido siempre de una manera paralela.'' 
1.2.1. En la Baja Andalucía, por ejem- 
plo, se conoce el poblado indígena del Ca- 
bezo de San Pedro (Huelva), donde las ce- 
rámicas del Bronce Final parecen haber 
quedado suplantadas, entre otras p_or las 
producciones grises locales, a partir de 
finales del siglo VIII a. de J. C. y comien- 
zos del siglo VII a. de J. C.20 También en 
el poblado tartésico del Cerro Macareno 
(Sevilla), esta vez en la cuenca del Gua- 
dalquivir, puede observarse como alrede- 
dor del 700 a. de J. C. por lo menos las 
cerámicas grises estaban presentes, den- 
17. NIBAlriYER y SCHUDXRT, oscanos ..., citado, págs. 99 y 113 cs.; 1%. Sceunanr, Weslphonizische Teller, 
en Rivista di  Sfudi F m i c i ,  t .  4 ,  1976, pág. 184: f u . ,  Phoniziiche Nicdcvlass~ngen en der Iberischen Südknste, eli 
PRSttizicr int GVeslen, Simposio de Colonia, 1979, Madrider Beitrage, 8 ,  Mainz, 1982, fig. 17. Siempre depen- 
diendo de cstiatificaiiones coino las de la costa mcridianal de la Peninsula Ibérica, la aceptaci6n do iina cro- 
nologla alrededor dc 750 a. de J .  C. para los comienzos de la estratigiafía de Toscanos arrnstraria consigo una 
elrvuci0n de la datación inicial de las orimeras cerámic.zs rrises fenicias. Cosa que Darece bastante urobable. 
A .  
18. Aiixrnas y ARTEAGA, El $cin?ie<zlo fenicio de.:, citado, p$.gs. i 5  SS. y 93 SS. ;  f ~ . .  ~uadi l l lorcc  ..., 
citado, p6gs. 201 y 204 ss. 
19. Acerca de1 origen y del desarrollo de 1s Cultura Ib4rica véase: 0. A I I I E I G A ,  La lormacidn delpobla- 
mienio ibe'rico, romo 111, tesis doctoral, Granada, 1980, intdiia: ID., Los Saladares - So. A'uziias directrices para 
e l  estudio del JInrieonte Proloibévico e+* el  Levamte  meridional, Sudesle y A12a Andaiucio, en Prifl~eras jmnadas 
robre colonisaciones orientales, Huelva, rgSo, Hriclva Arqueológica, t .  6, 1982, págs, 131 ss.;  ID., Pvoblemas 
de l a  Protohistoria de l a  Peninsuia Ibérico., en Bolalln dr l a  Asociacibn Espariola de Amigos de l a  Arqueologia, 
t .  14, IRRI., págs. 4 SS. 
20. J. IM. BLÁZQUEZ, B. RUIZ J ~ A T A ,  J .  REMESAL, J .  L. R A ~ ~ ~ R E Z  y I<. CLAUSC. Ezcavaciones en el  Cabezo 
de Stin Pedro (Huelva).  Campana de 1977, Excavaciones Arqueológicas en España, núm. 102, Axadrid, 1979, pá- 
ginas 31 y 175s .  Conlpárese Anr~nGn, La formación del poblaniienlo ibiorico, citado, phgc. 60 SS. Las fornius 
publicadas de la cerán~ica de barniz rojo er>cuentran sus paralelos en Las Chorreras (1%. E. AunET, G. MAASS- 
LINDEMANN y H. SCHUBART, Chorreras. Einc phonizische Aricderlassulzg 6sllzch dar Algarvobo-Mündung, en 
Afadridcr Mitleilungen, t. 16, 1975, págs. 137 SS.) y los estratos 1 y 11 de Toscanos (NIEMEYER y SCHUBAIIT, 
Toscanos.. . , citado.) 
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tro de las primeras cerámicas a torno lo- 
cales?' 
1.2.2. En el hinterland granadino, 
mostrando importantes relaciones con los 
yacimientos fenicios de la costa meridio- 
nal, destacan las recientes excavaciones 
practicadas en el poblado de Pinos Puen- 
te." En esta secuencia estratigráfica, des- 
pués del horizonte que los excavadores 
llaman preibérico, con importaciones feni- 
cias similares a las de la fase B-I del 
Morro de Me~quitilla:~ se introducen las 
técilicas alfareras que superan a las co- 
nocidas durante el Bronce Final, inicián- 
dose las producciones grises a torno in- 
dígenas : desde comienzos del siglo VII an- 
tes de Jesucristo y muy probablemente 
desde finales del VIII a. de J. C.14 
1.2.3. En las campifias del Guadal- 
quivir Medio, por su parte, se tiene cono- 
cimiento (entre otras) de la secuencia de 
la Colina de los Quemados (Córdoba), don- 
de la cerámica gris a torno comienza des- 
de el estrato 12, cuya datación tiene que 
ser elevada a finales del siglo VIII antes 
de Jesucristo por lo Esta eleva- 
ción cronológica puede ser respaldada me- 
diante los resultados estratigráficos del 
poblado de Los Alcores (Porcima, Jaén), 
donde se tienen cerámicas grises importa- 
das hacia la segunda mitad del VIII antes 
de Jesucristo, y donde las producciones 
locales de la cerámica gris a torno se ini- 
cian durante el desarrollo de la primera 
fase protoibérica regional, todo lo más 
tarde a principios del siglo VII a. de J. 
Los datos que acabamos de resumir, 
entre otros ambientes existentes, sirven 
para mostrar que en los emplazamientos 
fenicios occidentales, muchos de los cua- 
les se vienen conociendo en las costas me- 
ridionales de la Península, así como tam- 
bién en los diversos círculos culturales in- 
dígenas localizados en el más próximo 
hinterland, las producciones locales de la 
cerámica gris a torno se habían escalona- 
do temporalmente, durante sus comien- 
21. M. P E L L I C ~ ~ .  Las cerlniicai del mundo fericio en el Ba,fo Guodalyuivir. Euolz<cidn y crorologln segtizc 
el Corvo Macarcno (Seuil la) ,  e n  Phonirier i m  Wésten, Simposio de Colonia, r y 7 9 ,  Madrider Rcilrrige, t. S ,  iMaiiiz, 
1982, págs. 380 SS., fig. 2. Llania la atencihn coinprobsr que en  el nivel 25 sc encuentran cerámicas todavía 
hechas a mano, importaciones de ceráriiics u. torno y cerániica ya hecha a torno localiiicnte, unas al lado da 
las otras, lo que sobre todo en la rcgiún tart6cicu al Rajo Guadalquivir habla en favor de un horinoiitc iiiás 
del siglo VI11 que del ciplo vrr a. <le J .  C. Cornpáresc ARTEAGA, La fonnacidn del poblamicnlo ibe'pico, citado, 
i 1 8  SS. 
22. A. M E N D O ~ A ,  F. M ~ L I N A ,  O. ARTEAGA y P.  AGUAYO, Ccn.0 de los Ivzfanbs (Pinos Puerde, Prov. Cra- 
n a d a ) .  Ein  Bcilrap zur Bronre- und Eisenzeitin Oberandalusien. eii iWadaduid8r ilfilbilunpcn. t .  22. 1981, nb- 
- - .  . . 
ginnS 171 ss. 
23. MEKDOIA, MOLINA, ARTEACA y AGUAYO, Cerro de los Iqilanles ..., citado, págs. 190 SS., fig. 14 a-í; 
H. S c n u a ~ x ~ ,  Morro de Mozquitillo. Vorbericht über die Grabungsi~ampag+?e 1976 auf de,!z Siedlungshügcl an rlor 
Algarrobo-MMndung, en Madrider Millcilungen, t .  18, 1977, págs. 33 SS. 
24. h1knuoza, M o i r n ~ ,  ARTEAGA y AGUAYO, Corvo de los Infantes ..., citado, p6gs. 193 ss. 
25. J. M. IAJZ6,K y D. RUIZ MATA, Las v a i ~ e ~  de Córdoba, Córdoba, 1973, pbg. 35, lbiii. 12 b. IZii el 
cstrato 12 uparecei? fragmentos de paredes finas, decorados a base de pintura blanca (Iáin. 15 b d ) .  Estos ele- 
riicntas ccrAmicoc de paredes finas se datan en Pinos Puentc cn el siglo VI I I  a. de  J .  C. y lo ni6s tardc a prin- 
cipios del siglo v ~ i  u. dc J. C. l'odavia en cl cstrato 10 hay ceramica de prlredcs iinas (Iárii. 30 d). 1% Piiios 
Puente, estas vasijas hechas a iiiano quedan suplaiitailac .z priiicipios del siglo vrr a. d e  J. C., conio mily tardc, 
por otras hechas il torno mostrando formas idénticas. Conipárcse AII-EEAGA. 1.a forllzacidn *el poblami¿nlo ibe'vico, 
citado, pbgc. 182 3s.; M ~ ~ o o z n ,  Moriiu~, ARTEAcA y AGUAYO, C C Y ~ O  de 10s Infantes .., citada, p6g. 181. 
26. ARTBACA, La formacidn del fioblamienlo ibdrico, citado, págs. 205 SS.; J. CoxeAr~z  NAVARRETE. 
O .  ARTEACA y C. UXCUETTI, La necrdpolis de «Cerrillo Bloncoi y el poblado de «Los Alcoresu (Porcvlia. Jadn), 
en Noliciario Arqueológico Hi,<ppúnko, t .  10, 1980, págs. 183 sc. Por su amable permiso de poder estudiar dota- 
[ladamente la ccrbmica gris a torna de los Alcores de Porcuna, durante irii participación en las esca\;ocioiies de 
1979 y 1980, y por su  apoyo múltiple, quiero manifestar nii mas cordial agradecimiento al doctor Os\rsldo 
Arteaga. 
zos respectivos, alrededor de finales del 
siglo VIII a. de J. C. y principios del si- 
glo ~ I I  a. de J. C. 
U11 cuadro aproximativo, a todas luces 
provisional, puede quedar esbozado de la 
manera que proponemos en la figura nú- 
mero 1 de este trabajo. 
2. Levante 
En las tierras del Levante Meridional, 
los alfareros indígenas que habitaban 
en poblados como el de Los Saladares 
(Orihuela, Alicante) pudieron haber co- 
menzado a trabajar sus cerámicas con la 
ayuda del torno rápido alrededor de me- 
diados del siglo VII a. de J. C., si no a 
partir de unas décadas a11tes.2~ 
, Después de un horizonte caracterizado 
por la llegada de variadas importaciones 
a torno, procedeiltes de ambientes feni- 
cios e indigenas meridionales, adelanta- 
dos en la producción de cerámicas de este 
tipo, hubieron de comenzar las que pue- 
den considerarse locales. Seguidamente, 
durante el siglo VI a. de J.  C., se nota un 
cierto descenso con respecto a la apari- 
ción de cerámicas grises, coincidiendo con 
el Horizonte Ibérico Antiguo.28 
Por lo pronto, de cara a cuanto aqui 
nos interesa, lo importante radica en ob- 
servar que las primeras cerámicas grises 
levantinas no se pueden desligar de las in- 
tensas relaciones mantenidas con otros 
ambientes de Andalucía, durante los tiem- 
pos iniciales del Horizonte Protoibéric0.2~ 
En e] Levante Septentrional, por el 
contrario, puede apreciarse que durante 
la fase 111 del poblado de Vinarragell (Bu- 
rriana, Castellón) ni las cerámicas feni- 
cias de engobe rojo ni las grises a torno 
habían sido importadas de una manera 
intensa." Los excavadores han tomado 
en consideración la posibilidad de que las 
importaciones a torno que aqui llegaban, 
durante la segunda mitad del siglo VII an- 
tes de Jesucristo sobre todo, hubieran 
procedido de centros de producción don- 
de estas cerámicas no hubieran conocido 
una importancia destacada:' en el caso 
de que tal hecho no se hubiese debido a 
las características del mercado indígena, 
al cual se dirigía un tipo de comercio con- 
creto. 
Como ocurre en territorios levantinos 
situados más al sur, la falta de cerámicas 
grises pertenecientes al Horizonte Ibérico 
Antiguo se hace patente. Por lo menos, 
puede decirse que no resultaban tan po- 
pulares como fuera de esperar, habiéndo- 
27. O. ARTEAGA y M. R.  S e n x ~ ,  Die Ausgrnbungen von Los Saladares (Prov.  Alicanle) ,  e n  Madrider 
Mitleilungen, t .  15, 1974, pags  1 0 8 ~ s . :  ID., Los Saladaves- 7 r .  en  Noiiciorio Arqueológico Hispánico - Arqueologia, 
t. 3,  1975, págs. 7 ss. Acerca de la fase protoibérica 1-B 3 (1650.625 - ifi25-6Ml a. de J .  C.) de Los Saludares, 
"Case 1s revisión de la cronología en: fo., Las primeras fases del poblado de Los Saladares (Orihuela-Alicanlo), 
ei i  Ampurias, t .  41-42, 1979-1980, i ig.  33: ARTEAGA, LOS Seladares-80 ..., citado. 
28. ARTEAGA y SERXA, Los Saladares-7.7, citado, lám. 49. Coinpárese O.  ARTEAGA, Problemática gcnerai 
dc l a  ibrrizacidn en Andalucia Orienlaly en el Sudesle de l a  Peninsula, en Aw?,purins, t .  38-40, 1976-1978 (- Sini- 
posi I*zteniacional: Els orlgens del món iblric, Barcelona-Ernpziries, 19771, pág. 60. 1.0s pocas fragii>e!itos de la 
cerktnica gris a torno en el Horizonte Ibérico Antiguo han sido importados probablemente. Acerca.de la cerá- 
mica gris protoibérica compárese ,M. C. Pounro, Sector D: Cerro de Santa Calalina cel .%fonte, Verdolay (IMurcia), 
eii Amourias. t .  38-40. 1976-1978 (= Simgosi Internacional: Els Oriflcns del món i b d ~ i c ,  Barcelona-Empúries. 
1977/,'pág~. '531 SS. 
29. Caiiipárese AnrEncn. La formacid~ del poblarnienlo ibb ico  .., citado. 
30. N. M ~ s n ~ o ,  T/inarvayell (Uurriana,  Cas t~l lón) ,  Valencia, 1974. Acerca de la sisternatizsción actual 
v6alisc: N. MESADO y O. ARTEAGA, Vinarragel1 (Burriana,  Carrelldn) I r ,  Valencia, 1979; O.  AKTEAGA y N. ME- 
S A " ~ ,  I'inarrngell, en Madrider Mitlcilungcn, t .  20, 1979, pigs. 107 5s.;  O. ARTEaGn, La panovámica fluotohistó- 
rica beninsulav y el estado actual de su conociniienlo en el Levante Sehtcntrionai /Caslellón de 16 Piasia!. 
cn ~Ladernos  de'Pvekistovia y Arqueologia Castcllonsnse, t .  3,  1976, pigs.. 190 cs. 
' 
31. A n r a . % c ~ ,  L a  panor<imica prolohistórica pcnifzsular . . ,  citado, pág. 181; f n . ,  Problemática general 
de l a  ibarizacid* ..., citado, p ig .  52; ARTEAGA y  ESADO DO, I/inarr<igl!l, citado, pág. 125. 
se hallado estas poblaciones en contacto 
con los griegos focenses, que, por su par. 
te, conocían las técnicas de su fabricación. 
Se conocen en el Levante Septentrio- 
nal aigunos yacimientos ibéricos anti- 
g u o ~ . ) ~  donde las cerámicas grises a torno 
resultaban poco importantes. 
Éste parece ser el caso de necrópolis 
como las de El B~valar , '~ La Solivella," 
Mas de M u s s ~ l s ~ ~  y Can Cariyí~,'~ donde 
las mismas no funcionaba11 destacada- 
mente entre aquellas que se depositaban 
acompañando a los difuntos en su última 
morada. 
Desde luego no sabemos si esta situa- 
ción puede llegar a cambiar por lo menos 
de alguna manera, cuando se excaven nu- 
merosos lugares de habitación, en los cua- 
les se supone que tales vasijas, de haber 
existido, podían haber desempeñado un 
papel más utilitario. 
Lo cierto es que en el Levante Sep- 
tentrional, por lo que vemos hasta el pre- 
sente, no ocurre lo mismo que en el Le- 
vante Meridional. Es necesario esperar 
hasta el desarrollo de los primeros tiem- 
pos del Horizonte Ibérico Pleno, para po-. 
der hablar de la generalización de la ce- 
rámica gris a torno en Levante. Es decir, 
hasta el siglo v antes de J. C. avanzado?' 
En estos mismos tiempos las influen- 
cias griegas que llegaban a Levante no 
eran otras que aquellas datadas mediant~ 
la presencia de cerámicas áticas de figu- 
ras rojas. Unas importaciones que se in- 
troducían de una manera masiva, no sola- 
mente en Levante, sino también en el 
nordeste de la Península, en el sudeste y 
Andalucía, llegando hasta la Meseta, Ex. 
tremadura, e t ~ . ? ~  
En el nordeste y en Levante tales re- 
laciones se llegan incluso a detectar en al- 
gunas producciones grises, que imitaban 
vasijas llegadas seguramente con el co- 
merci0.3~ 
En el esta20 actual de la investigación 
las preguntas más importantes que se 
plantean giran en torno a saber si la téc- 
nica de fabricación de las cerámicas gri- 
ses levantinas había sido activada desde 
los ambientes más meridionales; si había 
sido introducida en algunos territorios 
por los griegos; e incluso si fue pro- 
yectada desde otros ambientes indígenas 
como aquellos que se encontraban en los 
alrededores de Ampurias (tipo Illa d'en 
32. En la situació~i actual de la investigación destacan en cl Horizonte Ibérico Antiguo las necrópolis. 
Acerca do la definición del Morizo~rtc Ibérico Antiguo v6anse: ARTEAGA y SERXA, LOS Saladares-71, citado, 
págs. 70 ss. y 89; ARTEAGA, Prob!emdtica geneval de l a  ibcr i z~c i6%. . , .  citado, págs. 48 cs. 
33. F. ESTEVE, L a  necrdpolis dc El Boualar (Benicarldj ,  en Archivo d e  Prehistovia Levanfina, t .  11, 
1966, p&gs. 125 cs. 
34. D. FLETCHER, La necr6polis de l a  Solivella (Alcalá dc Ciiiuerl), Valericia, 1965. 
35. El niutcdal se encuentra sin publicar y esti  conservado en el Museo Miinicipal de Aiirposta y en 
la Universidad de Barceloiia. CornpArense O. A~Tahc*, J .  Pam6 y E. SANMART~,  E l a i l o ~  fenici a les costes 
catalanes i del Golf dc Lió,  eii Els pobles prs-romans del Pirineu, Puigcerdi, 1976, 1978, pags. 129 ss. 
36. S. VII.ASECX, J .  h5. SOL* y R. ACANÉ, La necrdpolis de Can Canyis (Banyeres, Tarragona), Tra- 
bajos de l'rchistoria, t .  8 ,  hladrid. 1965. Coinpárcsc ARTEAGA, PADRÓ y SANMART~, El factor fonici a les Co~teS 
ratalanrs..:, citado, pág. 130. 
37. Acerca del Horizonte IbBrico Pleno vdasc: ARTEAGX y SERNA, LOS Saladaws-71. pdgs. 72 S S . ;  
ARTEAGA, Problem<llic<r general de !a iberizmidn ..., citado, págs. 58 ss. Acerca de la producción local del Hori- 
zonte Ibtrico Pleno vease: C. ARANEGUI, Cerdmicn gris de las poblados iblricos valencianos, Papeles del La- 
boratorio de Arqucologia dc T7alencia, núm. 6, 1969, págs. 115 $3.; f ~ . ,  La cerdmica gvis monocuoma ..., citado, 
págs. 358 ss. 
38. C. T i i i ~ s  DE ARRIBAS, Cerámicas p iegas  de l a  Peninsu!i~ Ibévica, toma 1, iralencia, 1967; tomo 11, 
Tralencia, 1968. 
39. Anamcui, L a  cerámica gris monocroma ..., citada, fig. 6; R .  OI.MOC, Perspect?iias y nuevos a92f0gues 
en e l  esiudio de los elemcnlos da cultura ,nateriel (cevámica y bronces) griegos o do eslimulo griego hcllodos 
en España, en Archivo Español de Argl*cologla, t. 52, 1979, pág. 101; A l .  A. XnnTih', Ullastrcl. Gzria <le las erca- 
vaciones y su rnusro, Gerona, 1979, p á ~ s .  32 s . ,  figs. 12 y 13. 
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Reixach, Ul la~ t re t ) ,~  y en el eritorno geo- 
gráfico de Barcelona, donde iba a crista- 
lizar el desarrollo de la llamada cerámica 
gris de la costa.4' 
Lo cierto es que las cerámicas grises 
del momento ibérico pleno, por su parte, 
pueden matizarse con respecto a otras in- 
mediatamente siguientes, algunas de las 
cuales encuentran estrechos paralelos en 
Ampurias: como pasa por ejemplo con 
las llamadas <<jarras bitroncocónicas con 
u11 a ~ a n . 4 ~  
En general, queda patente que no se 
pueden equiparar los problemas de las 
cerámicas grises levantinas con los pro- 
pios de las grises andaluzas, de una ma- 
nera simple. 
Si -todo se mantiene como hasta aho- 
ra, las diferencias cronológicas y tipoló- 
gicas entre unos territorios y otros no 
pueden resultar más elocuentes. 
3. El nordeste de la Península Ibérica 
En las regiones costeras del nordeste 
peninsular, sobre todo a partir de la fun- 
dación de Ampurias, las poblaciones in- 
dígenas habían estado indudablemente in- 
fluenciadas de una manera cultural por 
la presencia directa de los colonizadores 
griegos. El primer despliegue de cerámi- 
cas grises en tales territorios, de no ha- 
ber llegado ningunas otras precedentes, 
tiene en teoría que ponerse en relación 
con el comercio jonio. y concretamente fo- 
cense: bien sea valorando la llegada de 
importaciones griegas del Este, bien sea 
matizando entre producciones occidenta- 
les, como las de Marsella y Amp~rias.4~ 
Sin embargo, por otra parte parece igual- 
mente evidente que las poblaciones indí- 
genas que habitaban en las cercanías de 
Ampurias, como pasaba con las gentes de 
la Illa d'en Reixach (Ullastret), no habían 
comenzado a producir ningún tipo de ce- 
rámica hecha a torno hasta los alrededo- 
res del 5601550 a. de J. C.4' 
De esta manera, sin entrar en mayo- 
res detalles, puede decirse que la posibi- 
lidad de documentar unas cerámicas in- 
dígenas hechas en la variedad gris que 
aquí tratamos no se puede remontar por 
encima de mediados del siglo VI a. de J. C., 
por mucho que se quiera. 
Por el contrario, lo que se aprecia en 
estos territorios es un retraso relativo, 
en cuanto a la aparición de las primeras 
grises a torno, tanto más notable si tene- 
mos en cuenta las dataciones iniciales que 
reciben las de Andalucía, allí por clara in- 
fluencia fenicia. 
4 .  El sudeste de  Francia 
La región francesa que se extiende al 
nordeste de los Pirineos, como se puede 
observar, tampoco permite contemplar las 
cerámicas grises a torno como una uni- 
formidad. 
4.1. En el Languedoc Occidental, que 
40. Coinpárci~so: M. A. Alan-rix y E. SANMARTI, A p o ~ l a ~ i ó n  de las excavacio+z?r de l a  i l l l a  d'en Reizack ,~  
al  corzocimicnlo del fenómeno de l a  ibsriiaeidn en el novle dc Calaluña, cn Ampurias, t .  38-40, 1976-1978 
(= Simposi Internacional: Elr ovigdns del mdn ibdvic, Barceloaa-Empúries, 1977). págs. 431 8s.: M. A. MART~N, 
Los origenes de l o  iborizació?t cn l a  zona cosiera del novdesie do Catalu?la, en Ampurias, t .  38-40, 1976-1978 
(=.Simposi Internaciolznl; Els origens de1 m6n ibduic, Barcelona-EmpLiries, r977),  págs. 191 s. 
41. Estratigrafias regionales, cstudios de las tipologias y de las pastas pueden ayodar en el futuro a 
aclarar estas preguntas. 
42. ALMAGIIO, Las necrdpolii de Ami>ur i~s ,  t. 1, citado, Iám. de tu pág. 394. Compárese ARANEGUI, La 
cerámica gris monocuoma ..., citado, pag. 368. 
43. ALMACRO, C e ~ d m i c a  griego gris ..., citado; ID., Los necrópolis de Amfiurias, t .  11, cikdo, págs. 366 S. 
M .  ~ C A R T ~ N  y SANXART~,  Aportacid% de las cxcavaciones dc l a  d l l n  d'en Reirach,..r, citado, pags. 431 SS. 
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por su parte se encontraba fuertemente 
vinculado a las culturas ibéricas peninsu- 
l a re~ ,4~  la técnica del torno rápido tampo- 
co parece haberse adoptado, por parte de 
las comunidades indígenas, antes de me- 
diados del siglo VI a. de J. C. Así lo pare- 
cen asegurar los resultados arqueológicos 
obtenidos hasta el presente, en yacimien- 
tos como el de Pech-Mab~.'~ En sentido 
comparativo, vale la pena recordar las nu- 
merosas vasijas de cerámica gris que se 
encontraban depositadas al lado de otras 
cerámicas de pasta clara y de vasijas he- 
chas a mano, en las tumbas de la ne- 
crópolis de Saint-Julien de Pézenas, resul- 
tando pertenecientes al horizonte cultural 
ibérico antiguo del tipo Grand Bassin TI." 
4.2. En el Languedoc Oriental, que 
por su parte se encontraba caracterizado 
por las llamadas <<Culturas del Ródanon, 
diferentes de las ibéricas, pero también 
influenciadas por los griegos,48 la panorá- 
mica general resulta nuevamente distinta. 
Aquí las producciones coloniales de la ce- 
rámica gris a torno se encuentran demos- 
tradas a partir del segundo cuarto del si- 
glo VI a. de J. C., siendo atribuidas sobre 
todo a los alfareros de M a r ~ e l l a . ~ ~  Aparte 
de tales evidencias coloniales, no se co- 
nocen producciones indígenas de l a  cerá- 
mica gris a torno, que puedan ser datadas 
en los principios del siglo VI a. de J. C." 
4.3. En su estudio sobre la cerámica 
gris de Provenza, Ch. Arcelin indica que 
no edisten ejemplos de estas produccio- 
nes que puedan ser datados durante el 
primer cuarto del siglo VI a. de J. 
Después de todos estos datos que aca- 
bamos de reseñar, a la luz de la bibliogra- 
fía especializada existente, es perceptible 
que la cerámica gris a torno en la Penin- 
sula Ibérica mostraba una distribución, 
tanto temporal como espacial y cultural, 
en la cual los testimonios más antiguos 
quedaban localizados en Andalucía, y se- 
guidamente en el Sudeste y Levante Me- 
ridional (fig. 1). En el resto del Levante 
de la Península Ibérica, por lo menos en 
cuanto hasta ahora se conoce, la cerámica 
gris adquiere una importancia notable 
después del Horizonte Ibérico Antiguo. 
Mientras tanto, las posibilidades de un 
torno local, para la fabricación de cual- 
quier tipo de cerámica a base de rueda 
rápida, en el ámbito indígena del nordes- 
te peninsular y del sudeste de Francia, 
45. W .  KIMMIG, ZUI Ur?lcnfelderi;ultur in Südweileuropa, en  Homenaje a P .  Goessler, Stuttgart, 1954. 
págs. 41 SS.;  O.  ;VI. 1-oors y J .  TAFFANEL, e firemier A > ~  d u  Fer Languedocien, t .  111, Bardighera-filontpellier, 
1960. Canipárese PY, Ensayo de ~lasilicacibn de un estilo de cevámica de 0ccidente:los vasos psczcdojonios pinlados...  , 
citado, pág. 156. Para 1s epoca por la cual n6s interesarnos especialniente, veaso SOLIER, La cullurc ibdro-langue- 
docienne nux VIo .Ve  sidclrs ..., citado, págs. 211 ss. Acerca dc la Cultura IbCrica del Levante y de la 
de;ernbocadura del Ebro, qiie fornaba al lado dc los influjos griegos la ibel.iraci6n del ralle del Ebro, de Ca- 
taluña y del sur de Francia, vCanse ARTEAG.&, La iormación del poblamionto ibd~ico  ..., citado; ID., Los Sala- 
dares-SO ..., citado. 
46. So~rs i i ,  La cultura ibd~o-langucdocienne aur VIe-IVe  sidclcs, citado, págs. 211 ss. 
47. J .  G i n ~ ,  La nécropuie pre-romaine de Saini-Juiien (commune dc Pézenas, Hhazrll), en Rivisia di  
Sludi Liguui, t .  31, 1965, págs. 117 S S . :  LUNAS y ROBERT, La ndcropole de Saint-Julien ..., citado, págs. 1 SS. 
48. M .  Pv, l a  cCvamiyue grecgue de Vaunaga (Gard) cf  sa signi/icalion, en Cahiers Ligures de Prdhistoire 
el d'Archdologic, t .  20, 1971, págs. 5 SS. Compdrense: ID.. Ensayo de clasificación de u n  estilo de cerdmica de 
Occidenta: los varos psevdojonioi fiintados, citado, pág. 166; B.  DEDET y M .  PY, I+zirodcz~lion d i'gtwde de l a  
Protohisloire Ln Lalzgucdoc Oriental, Cavcirac, 1976. 
49. PY, Problbmes de l a  civamique grecgue d'occident ..., citado, págs. 168 ss. 
50. Pu, Pvoblimss de l a  cévnmiqile grpcque d'Occident.,. ,  citado, págs. 177 S S .  
51. Ance~rw, Recherches sur l a  cdwmzique grire monochrowze de,Prouence, citado, pág. 243, nota 2: com- 
pirese Ancer-iw, La céramique iriligine modelde dde Sainl-Alaise . . ,  citado. 
quedaban limitadas a varias décadas des- que permitan establecer mayores matiza- 
pués de las fundaciones de Marsella y de ciones. 
Ampurias. En las páginas siguientes, atendiendo 
Estas diferencias temporales, clara- al cometido que teníamos propuesto en 
I trltimo tercio del siglo VITI - Primera mitad del siglo VII a. dc J. C. I 
Fig. 1 .  - T.ac prinieras producciones locales de cerarnicas griscs u torno, 
en el sirr y sudeste de la Península Ibbrica. 
Anibientc 1 yacimiento; 
Fenicios i Toscanos 
mente palpables, quedan visibles de una este trabajo, vamos a estudiar más deta- 
manera global en el mapa de la figura 2, lladamente los grupos cerárnicos grises a 
en el cual reseñamos el estado actual de torno que actualmente podemos conside- 
la cuestión, en espera de nuevos aportes rar más antiguos de la Península Ibérica. 
rntrutigratie 1 Dataci6n 
Indígenas 
En vista de los argumentos cronologi- Estos comienzos, aunque de diversas 
cos expuestos a la luz de las excavacio- maneras, parece que pueden explicarse en 
nes arqueológicas recientes, puede verse razón de las conexiones comerciales y cul- 
claramente que los comienzos de las ce- turales que aquí se establecieron, entre 
rámicas grises a torno más antiguas de los colonizadores fenicios de la costa y 
la Península estaban localizados en las los habitantes indígenas del hinterland. 
tierras del sur, Desta~ai~do especialmente los procesos 
- 
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culturales llamados tartésicos, es decir, 
ovientalizantes, deben valorarse también 
otras relaciones mantenidas entre los res- 
tantes poblamientos indígenas y los feni- 
cios, al mismo tiempo que las llevadas 
a cabo entre los propios indígenas entre 
sí, para poder comprender la dinámica 
compleja que caracterizaba el desarrollo 
de los tiempos protoibéricos. 
En el Mediterráneo, en verdad, la des- 
tacada producción de cerámicas grises a 
torno estaba lejos de poder ser conside- 
rada característica del mundo fenic i~ .~ '  
Sin embargo, los fenicios poseían los 
conocimientos necesarios para en un de- 
terminado momento aplicar cocciones oxi- 
dantes y reductoras, con el consabido re- 
sultado de obtener unas vasijas de acaba- 
do anaranjado y rojizo, o, por el contra. 
rio, vasijas de acabado gris. 
Es decir, que conocían las técnicas de 
los hornos especializados, y otras técni- 
cas alfareras adelantadas cuando han or- 
ganizado sus navegaciones hacia el Oes- 
te, para establecer fundaciones, entre las 
cuales se hallaban las de la Península Ibé- 
rica. 
Aquí en la Península Ibérica pudieron 
encontrar un pohlamiento indígena, cu- 
yas cerámicas cuidadas más caracteristi- 
cas, aunque hechas todavía a mano, y 
algunas veces en una rueda no extrema- 
damente lenta, tenían una coloracióil en- 
tre gris y gris oscura, entre otras propias 
de una cocción red~ctora . '~  
Especialmente en la cultura del Bron- 
ce Final de la Baja Andalucía, los indi- 
genas tartésicos mostraban un gusto es- 
pecial por estas coloraciones grises, so- 
bre las cuales aplicaban los motivos geo- 
métricos de la llamada .decoración bru- 
ñ ida~!~  
En los primeros tiempos de la coloni- 
zación fenicia, como puede observarse en 
las publicaciones existentes, parece que 
la cerámica gris a torno todavia no tenia 
un destacado valor!' La atadura con la 
metrópolis que muestran los complejos 
cerámicos inás ailtig~os.5~ como el tipo 
de relaciones mantenidas hasta entonces 
con los pueblos indígenas, parece que to- 
davía no habían dejado que se desper- 
tara un interés especial por este tipo de 
cerámicas. 
En un segundo horizonte, que debe 
fecharse aún desde el siglo ~ I I I  a. de J. C., 
es realmente cuando se lleva a cabo un 
desarrollo más independiente de los alfa- 
reros fenicios occidentales, y cuando co- 
mienza a perfilarse entre las colonias 
52. Coinpárense: P. M. B r ~ a i ,  The Pollery o/ Tyre, T&'ariiiinster, 1978; 1:. GlERSTau, Thc  S~uedish Cyl>rus 
Erpedilion, IV.2, Estocolma, 1948; F. CINTAS, Cdranriquepuiniquc, Tunis, 1950: A .  M. Bisr, La ceramica punico, 
Nápoies, 1970. Lo; pocos fragiiientos de cerdinica gris a torno procedentes do &Iogarlor en el iiorte de Africa 
indican una relación estrecha con el ambiente fenicio de la Península Ihi'iica. Conipárense: A .  Jo i~ i s ,  Mo:ogador, 
Comptoiv Phknicien d u  Maroc Atlanlique, Tangei-, 1966, pág. 147; F. VII.I.AIID, Céranziqac grcogzde d u  1Maroc. 
en Nr*lletin d'AvchéoLogii. IMarocoinp, t .  4, 1960, pág. 5 ,  fig. la .  
53. Compárense: AnbNxcui, La cerúmice gvis monocroma . . ,  citada, pdy. 336 SS.; M. i \ r u n ~ i ¿ o  G o n n ~ ~ ,  
El Broncc Final  y cl Periodo Orientalizanle en  Exlre?>raduva, Madrid, 1977, págs. 399 y 4G3. 
54. H. Sceaonn-r, Die ICullur dcr Bronzezeil i m  Südw~slcn dcr Zbevisciietc Halhinscl, Aladsidcr For- 
schungen, t .  9, Berlín, 1975, págs. 138 ss. y 288 SS. 
55. Todavía en la época de Las Chorreras los autores hacen constar la existencia de una cantidad sulila- 
mente reducida de cerámica gris a torno: H. SCHUBRT y Cr. MAASS-LIXDEMA\.Y. C h o ~ r e ~ a s   UN^ , lard is .  Ufatcv- 
suchungen iuv lVeslph6nizis~hen Arihciologia inz Raum ?:o% Tovvc del Mot., cii Auch<ioEogisclrcr Anzeigev, 1975, 
pág. 186. 
56. Compárense: S c ~ u e a n ~ ,  Westpk6nisiscize Tellav, citado. pdg. 196: f u . ,  Morvo de Mezquililla .... citado, 
págs. 52 ss., figs. 12-14. Reconocible en  el inventario de Chorreras, compátense: ScnunnxT y ~CAAS-LINDP~IANY, 
Chorreras und Jardln ..., citado, pdg. 186; AunET, M~nss-LruDox<~Nn y ScHus~nT,  Ciiorreras ..., citado, pagi- 
nas 137 S$. 
//////// Mediados del siglo vi11 a .  C. - mediados del siglo vir a. C. (variando el inicio según las zonas). 
/ / i / / ! / / / / ,  I'ines del siglo a .  C.  - principios del siglo i v  a .  C. (coinienzo dc grupos ib6ricos plenos). 
- Siglos vr-\,-rv a. C. (variando scgún zonas); 11-v (área focensej: Z V - ~ I I  (grises de la coita catalana). 
-- 
 
Fig. 2. - Comienzo de la ceriniica gris a torno en  vlgiiuns regiories de la Pcnincola Ibbrica. 
avanzadas en la Península una producción 
de cerámicas grises a torno, con carácter 
ciertamente voluntario.i7 
La materia desgrasante utilizada en 
las pastas de estas cerámicas, incluyendo 
muchas de ellas pizarra triturada, puedr 
facilitar en algunos casos la ubicación de 
los centros producto re^.^^ 
Aunque no se pueda demostrar, por 
ahora de una manera indefectible, quizás 
hubieran sido las cerámicas de calidad 
cuidada indígenas las que hubieran su- 
gerido a los alfareros fenicios la elección 
de una tal coloración, para acompañar a 
ciertos tipos de vasijas: tanto para ha- 
cerlas circular comercialmente, como para 
utilizarlas en los propios- ambientes co- 
loniales de la costa. 
Al igual que otras clases de cerámicas 
hechas a torno, como eran las del llama- 
do <<barniz rojo,,, las policromas y las án- 
57. Ni~nreusn  y S c ~ ~ s a n r ,  Toscanos ..., citado, pig.  99, iám. 13; acerca del desairollo fenicio, com- 
pire.e A n r E n c ~ ,  Los Saladares-80 ..., citado, págs. 142 bis y lWS SS. 
58. NIEMIIYEX y SCHUBAKT, oscanos ..., citado, págs. 72 s. y 99. 
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foras (por su contenido), la cerámica gris 
fenicia occidental pudo haber sido utili- 
zada en los intercambios comerciales, 
hasta que ese tipo de mercancías perdió 
relativamente su interés inicial, por ha- 
ber aprendido los indígenas las técnicas 
del torno y otras necesarias para fabri- 
carlas ellos mismos. Por ello no se puede 
excluir que entre las primeras cerámicas 
grises fenicias hubieran existido formas 
adoptadas de las vasijas indígenas, co- 
piadas para ser comerciali~adas,~' 
En los poblados fenicios, por ejemplo, 
se aprecia que el cuenco de borde entran- 
te era una forma preferida durante largo 
tiempo, constituyendo una forma pecu- 
liar de la cerámica gris.6O Esta forma ha- 
bía sido producida de una manera para- 
lela en la variedad de «barniz rojos, que 
por su parte pudo haber fu~lcionado den. 
tro de los  servicios de mesa. más dis- 
tinguidos:' Por ello no resulta sorpren- 
dente que la cerámica de engobe rojo hu- 
biera tenido una significación especial, 
siendo utilizada también eii las sepultu- 
ras, como vajilla funeraria." Por el con- 
trario, hasta el presente no se ha podido 
encontrar cerámica gris en las tumbas tí- 
picamente fenicias, de modo que las va- 
sijas grises presumiblemente no resulta- 
ban de mucho valor en tales ambientes, 
exceptuando el que pudieran haber teni- 
do como cerámicas utilitaria~.~' 
Pasa lo contrario en los ambientes in- 
dígenas. donde la cerámica gris a torno 
resultaba heredera de la cerámica cuida- 
da hecha a mano. En estos ambientes las 
vasijas grises adquirían una importancia 
tal, que incluso podían acompañar a los 
muertos al otro mund0.6~ 
Como u n  perfeccionamiento de las téc- 
nicas alfareras, se introdujeron en el mun- 
do indígena, en relación con los coloniza- 
dores fenicios, otros procedimientos fun- 
damentales en la fabricación de las cerá- 
micas a torno, como fueron aquellos de 
la preparación de unas arcillas más depu- 
radas, los tratamientos superficiales a 
base de baños arciliosos (engobe entre 
ellos) y algunas maneras de fijación de 
las tonalidades pintadas, así como tam- 
bién los secretos de la graduación contro- 
59. En cste caso se hacen necesarias las coinparacioires entre los complejos fenicias c indigenas, aci como 
ani~isismásespecializados. Compárense MAASS-LISDEMANN, Torcaftos . . ,  citado, págs.43 s., Iáin. 6 ,  iiUn..s. 165, 
166, 168, 170 y 175-177. 
6 0  Compdrcse la l o m a  z que presentamos en este trabajo. 
61. NIEMEYER y SCHUBART, TOSC~MOS . . ,  citado, ián,. 13. Compdrese S c ~ i i u - k x ~ ,  Weslp6nizisclao Tellcr ..., 
citado, págs. 180 s. 
62. C. LINDEMANN, Phoenikirchc Grnb!ormen des 7. /6 .  Jahrhundcrls u .  Chr. im zuesllichcn Mitlilmccr- 
yaum, en Madrider Mitloilungen, t. 15, 1974, págs. 124 s. y 128 s. ;  ScnuonnT, INeslpiini8iscRe Tellev ..., citado, 
Pág. 186. Compárense: M. PELLICER, Ein eltpuviirches Grdber!eld hei Almv~liécar ( P m o .  Gvanada), cn iWadridcv 
Mitleilungen, t. 4 ,  1963, págs. 9 ss.; H .  G. NIEMEYSR y H.  S c e u n n i l ~ ,  Trayanrur. Dic pb8nisiscBen I<amnicrgrii- 
ber und die Nied#rlassi<ng aa de" Alpvroho-&fündung. Madridei Beitiage, t .  4, Mainz, 1975. 
63. La riqueza tipol6gica que tienen en  Orienta los cueilcos de meiior calidad, para las iiecesidadcs 
domdsticas, asi como también las llamadas umarmitusn, algunas de cuyas variantes sc ha>l.ilaban en uso, durailtc 
10s comienzos dc la colanización fenicia en  Espaiia pudieron haber encontrado aquí una sustituiidn por la cer8- 
mica gris a torno. Compárense: BIXAI, The Pollofy o/ Tyre, citado; J .  B>?rarn y J .  R. H a z ~ u E n ? ,  iell Iccisan 
(1971-1976), une citd phéniciclene cn Galilée, Paris, 1980: AnTEnca, La !criarro;ón del poblantienlo iCCriro, 
citado.. 
64. Por ejemplo, eii las necrópolis de La Jcya y Mideliiii: J .  P. Gnnnrno y E.  M. ORTA, Ei6avaciones 
en l a  necrópolis de <<La Joya* (Huelua).  11 (3.6,  y ,T.* Campalias), Excavacionrs Arqricoi6gicas eii Espaiia, 
núm. 96, Madrid, 1978, figs. 13 y 71, 1; ALMAGRO, El  B ~ o n c e  Fina! y el Pcrlodo Orientalizante en Exfvcnla- 
dura.  citado, págs. 237 SS. 
lada de la cocción, en hornos especiales. to no estaba todavía sujeto a un control 
La cerámica, como hemos dicho, po- preciso?' Otras vasijas, de paredes suma- 
día ser variablemente decorada. Este no mente finas, pudieron sin duda fabricarse 
era un aspecto importante de cara a la en moldes, siendo esta técnica conocida 
mayoría de las cerámicas grises. Sin em- duraote el Bronce Final Reciente. 
bargo, también se sabe que en los pobla- Cuando las poblaciones indígenas 
dos indígenas de la Baja Andalucía los aprendieron las técnicas del torno rápido, 
ornamentos tradicionales de la «decora- no todos los ambientes culturales adop- 
ción bruñida., conocidos en las cerámi- taron de la misma manera los demás pro- 
cas a mano anteriores, continuaban apa- cedimientos de la fabricación cerámica. 
reciendo sobre contadas vasijas grises Es decir, que en ciertos círculos cultura- 
hechas a.torno, resultando este hecho bas- les se adoptaron unas técnicas y otras no. 
tante significativo. Al lado de otros moti- Por lo pronto, esto puede afirmarse para 
vos bruñidos, como los reticulados, se los primeros tiempos del torno indígena, 
llegaron a bruñir e incluso a grabar otros en general, explicando que muchas varia- 
no estrictamente lineale~.6~ En general, ciones entre unos sitios y otros (aunque 
puede decirse que se adoptaban unos no siempre) podían obedecer a causas 
nuevos modos de fabricación, que de mo- técnicas. 
mento no habían obligado al abandono de En el poblado de Los Alcores de Por- 
las formas cerámicas y decoraciones tra- cuna, por ejemplo, se puede apreciar que 
dici0nales.6~ la arcilla de la cerámica gris a torno más 
Por otra parte, puede apreciarse en antigua continuaba estando preparada 
distintos ambientes meridionales, como como antes, para la cerámica cuidada a 
la cerámica hecha a torno, que por ser mano. Sin embargo, se había introducido 
modelada en una rueda rápida podia ad- una técnica de tratamiento superficial, 
quirir acabados bastante simétricos, a consistente en Ia aplicación de un baño 
veces estaba acompañada en sus prime- arcilloso, espatulado al torn0.6~ 
ros tiempos por unos fragmentos de cali- En la región del otro lado de Zafarra- 
dad medianamente buena. Por sus estrías, ya. los ceramistas de Pinos Puente han 
formadas al girar en las manos del alfa- . podido cocer sus cerámicas a mano utili- 
rero, no pueden ser calificados como he- zando un fuego reductor. Después, entre 
chos a mano, pero tampoco presentan la las primeras cerámicas a torno locales, 
regularidad característica del torno rápi- aparecen las mismas formas indígenas, 
do. Parece que fueron modelados con la tanto en acabado gris como de tonalidad 
ayuda de un torno lento, cuyo movimien- anaranjada y rojiza, siendo este hecho in- 
6 5  J. DE 21. Cnñninzo, Terlessos y el Cnvambolo, ~Madiid, 1973, f ig .  448; M. E. AVBET, O. A n l E a c ~  y 
M .  R .  SERNA, Ezcauaciones en l a  Mesa de Selefilla (Lova del Rto-Sevilla): la eslratigrafia del Corte 7, en VITI 
, ~ y % i > ~ s i ~  Inbvnacional de Prehisldria Peninsular, Cdrdoba, 1976, en prensa. Acerca. de Setcfilia, colrpáreso 
ARTEnc:\, La formacidn del fioblamienfo ibhico,  citado, pkgs. 140 SS. 
66. El grifo de Cabezo de San Pedro muestra La peiietración esporádica de motivos orientales: HLÁz- 
QUEZ, RUIZ MATA, REMESAL, R A M ~ R E Z  y CLAUSS, Excavaciones en el Cabezo de San Pcdvo ..., citada, págs. 171 s., 
f i g .  66. Cotiipárese hl. VIDAL,  La ico+iogrefia del grifo en l a  Peizinsula Ibérica, eir Pyrcnae, t .  9, 1973, págs. 7 5s. 
67. Compárense: C ~ n x i ~ r o ,  Tarlessos y el Carimbolo, citado, págs. 502 y 647 s.; MENDOZA. MOLINA, 
- ~ R T T ~ A C A  y AGUAYO, Cerro de 10s Infantes ..., citado, figs. 16 h, m , n ;  AnlEnGA y SERrjn, Los Saiadaves-71 .., 
citado, núnis. 58, 98. 101, 103, 104, 141 y 143. 
68. Observacidn personal del material. Acerca del tratamiento de la superiicie compArense M. PELLICER 
y \V. S c n ü ~ ~ ; ' E l  Cerro del Real .  Galera (GvanndaJ, Excavacicnes Arqueológicas eii España, núm. 12, Madrid, 
1962. p6g. 14. 
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dicativo de que las técnicas del torno y 
de la cocción mediante fuegos controla- 
dos habían sido adoptadas de una mane- 
ra  aral lela."^ 
Un caso contrario, que entre otras 
causas puede deberse a un cierto retraso 
en la introducción de las coccioiles oxi- 
dantes, parece documentarse en Extrema- 
dura, como muestra el yacimiento de Me- 
deflín. En este yacimiento dominan sor- 
prendentemente las cerámicas grises a 
torno, frente a las vasijas que ofrecen 
una tendencia a la oxidación, que por su 
parte pueden tomarse como ejemplos ex- 
perimentales de esta técnica?O A pesar de 
las estrechas relaciones mantenidas entre 
la región de Extremadura y la Baja An- 
dalucía, parece que en este caso el aisla- 
miento geográfico del yacimiento se hace 
sentir. 
* * *  
Las formas usuales de las antiguas ce- 
rámicas grises a torno de Andalucía y de 
Extremadura, por lo pronto, pueden ser 
señaladas aquí de una manera solamente 
simplificada. Es decir, agrupando los tipos 
principales, sin tener en cuenta todavía 
de una manera exhaustiva las numerosas 
variantes que sobre estos mismos ejem- 
plos pueden conocerse en los distintos ya- 
cimientos existentes. En las investigacio- 
nes futuras, con toda seguridad, se habrán 
de continuar documentando formas loca- 
les, actualmente poco definidas estrati- 
gráficamente, así como muchas variantes 
de los tipos ya conocidos, por lo que todo 
intento de catalogación definitiva resulta 
por ahora imposible. 
Por consiguiente, aunque sólo sea de 
una manera aproximativa, tenemos ahora 
que conformarnos con destacar algunas 
comparaciones preliminares, para ilustrar 
los comentarios que hemos expuesto an- 
teriormente, en base a las siguientes for- 
mas cerámicas (figs. 3 a 6)." 
Forma 1 (fig. 3): De una gran impor- 
tancia para el desarrollo de la cerámica 
gris a torno, esta forma es citada, en pri- 
mer lugar, por resultar derivada de los 
platos fenicios de barniz rojo y con borde 
estrecho, similares a los que se documen- 
tan en la fase B-1 del Morro de Mezquiti- 
Ila, durante tos primeros tiempos de la 
colonización, en la costa meridional medi- 
terránea?2 En el mismo ambiente fenicio 
de la costa malagueña hasta ahora sola- 
mente se ha encontrado en Toscanos una 
vasija hecha a mano, que todavía imita 
esta forma en gris?' En el hinterland, en 
cambio, han sido encontrados algunos 
fragmentos de esta forma, en cerámica 
gris a torno, como hallazgos de superficie 
y como hallazgos no claramente estratifi- 
cados?' Por ahora, la procedencia puede 
69. Por ejemplo M r ~ o o r n ,  M o ~ i n n ,  ARTXAGA y AGUAYO, C ~ v v o  de los Infantcs ..., citado, figs. 15 j, k 
Y 16 c .  
70. ALMAGRO, El Bronce Finaly el Periodo Ovienlalizanle en E.vivcmadura, citado, psígs. 373, 399 y 467. 
71. En esta agrupacióii se ticneri en cticntc los hallazgos procedcntcs de estratigrafhs hasta el miiicipio 
del siglo VI u. de J .  C. y de necrópolis. Al lado de la cerániicu. gris a torno hay fragmentos que tambien est&!i 
cocidos a fuego reductor, pcro a continuación la superficie cstá tratada col1 un barniz rojo, pintada o tratada 
con un baiio arcilloso, de  modo que no puedcn ser calificadas como ncerLinlca gris*. Esta decoración puede per- 
derse eii la tierra, por lo que la s ~ p i r i i c i e  gris aparece otra vez. Por eso, especialmente fragmentos dc áníoras, 
han de quedarso ausentes en nuestra contemplación. CompLrense, por cjcmplo, ARRIBAS y ARTEAGA, El yace- 
miento lenicio . . ,  citado, núrns. 291, 300'. 314 y 315. 
72. S C H ~ B A R T ,  ll/lorro L Merquit !!a,.., zitado, págs. 52 SS.  
73. NIEMEVER y SCNUBARI, tosca no^ ..., citado, l&m. 19, núm. 1299. 
74. Hallazgo superficial de Los Alcores de Porcuna. También, según la amable ii~formación del doctor 
O. ARTEAGA, se conoce un fragmento procedente de un estrato preibdrico de Piiios Puente, que no se ha dado 
a conocer por hallarse en un nivel muy próximo al estrato de superficie. 
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suponerse en relación con alguna de las ejemplares grises, de color verde oliva, 
zonas costeras ocupadas por los fenicios, etcétera, hechos a torno lento, cuyo ori- 
sin poder precisar con detalle cuál de gen hasta ahora no ha sido aclarado.75 
Fig. 3. - Cerámicas grises a torno antiguas 
en el sur y sudeste de la Península lberica (Formas 1-3). Escala 1:3 
ellas. Estratificadas en Los Saladares, Forma 2 (fig. 3): Esta forma resulta 
tanto en barniz rojo como en variantes característica en el ambiente fenicio de la 
de pasta clara pintadas a bandas, se en- costa meridional, pudiendo ser equipara- 
cuentran presentes las mismas formas, da con cuencos del Mediterráneo Orien- 
en el Horizonte Preibérico del poblado tal.?6 El cuenco propiamente dicho resul- 
(F750 a F725 a. de J. C.), sin que falten ta más o menos profundo, con el borde 
75. ARTEAUA y SERXA,  LOS Saladares-7r ..., citado, nhm.  58. Compárese una vasija pintada de la misuia 
fariila y técnica:,fo., Las primeras /ases del poblado d e l o s  Saladares ..., citado, pág. 99, fig. 32, núm.  38. Acerca 
de la prob1emátt:a de esta forma véase .~RTEAGA,  Los Salodaves-So ..., citadc. 
76. NIEMEYER y S C H ~ B A R T ,  Toscanos . . ,  citado, pág. 99, lam. 13; AuBET, MAASS-LINDEMANN y SCHU- 
BART, Ckorreuas ..., citado, fig. 7, núm. 90. En Guadalhcrce esta fornia no es tan pronunciada: ARR~BAS 
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entrante y engrosado por el exterior. En 
los poblados fenicios esta forma se en- 
cuentra documentada también en la va- 
riante de engobe rojo, conociéndose un 
ejemplar de Toscanos, bien conservado, 
que presenta un fondo bastante diferen- 
ciado, algo rehundido." Particularmente 
en el hinterland el borde puede resultar 
variable: entrando únicamente hacia el 
interior, sin acentuar el abultamiento ti- 
pico por el exteri0r.7~ 
Forma 2 a (fig. 3): El borde de este 
tipo de cuenco se encuentra reforzado cla- 
ramente por el interior, pudiendo ser mo- 
delado este reforzamiento de una manera 
red0ndeada.7~ Estas vasijas fueron muy 
estimadas en los ambientes indígenas, 
siendo trabajadas en distintas variantes, 
según su tamaiio y profundidad. Se cono- 
cen producciones hechas a mano que pre- 
sentan esta misma forma." 
Forma 3 (fig. 3): La característica 
principal de esta vasija, que puede consi- 
derarse como fuente o cuenco, según su 
profundidad, es sobre todo la de ofrecer 
un borde saliente, de perfil suave. Carece 
generalmente de una pared carenada!' 
A veces el borde suele disponerse de una 
manera más horizontal, pero sin diferen- 
ciarse tampoco de la pared, como un pla- 
to.82 Se trata de una variante que imita 
platos verdaderos, siendo seguramente 
utilizada para fines parecidos. 
l 
Forma 4 (fig. 4): Esta vasija de pare- 
des algo más cerradas, conocida en la fac- 
toría de Toscanos, cuya pared se encuen- 
tra decorada mediante acanaladuras, tie- 
ne una posición propia frente a la abun- 
dancia de cuencos y fuentes,83 pues evi- 
dentemente en la antigua cerámica gris a 
torno las vasijas abiertas, de distintas 
formas, parecían mostrar una mayor pre- 
ferencia. 
Forma 5 (fig. 4): Del mismo modo, 
una olla mal cocida, con Fuertes estrías 
del torno, procedente de Guadalhorce, 
puede ser definida como una forma rara 
de la cerámica gris habitual. Estas ollas 
variablemente panzudas pueden tener un 
cuello iiidicado.8' 
Forma 6 (fig. 4): Este cuenco muestra 
un borde liso y un fondo plano, o ligera- 
mente rehundido. La pared puede estar 
fuertemente curvada, pero la mayoría de 
las veces se muestra con inclinación me- 
y ARTEACA, Elyacimionto f e n i ~ i o  . . ,  citado, núms. 132,160,213,215,217 y 269. Compdrense: BIKAI, Tho P o l l e ~ y  
o1 Tyue, citado, Iám. 10, núms. 13 y 23-25; BnIEXD y HUYBERT, Te11 Keison ..., citado, Iám. 52. 
77. NIEMEYER Y SCHUBART, oscanos ..., cita&, Iám. 13, núm.  491. 
78. Por ejemplo, MENDOZA, MOLINA, ARTEAGA y AGUAYO. Cewo de los Infuntes ..., citado, figs. 16 k ,  o. 
y 17 g: BLÁZQUEZ, RuIz MATA, REMESAI., RAMÍREZ y CLAUSS, Ex~avaciones en el Cabsto de San Pedro ..., 
citado, n ú m ~ .  454 y 455: CaRninzo, Tartessos y cl Cavambolo,citado, fig.  524; Pouaro, Sector D: Cevra de Sanle 
Catalina del Monto ..., citado, núm. 33. 
79. Por ejemplo, ARRIBAS y ARTEAGA, Elyacimienta fcnicio . . ,  citado. núms. 113 y 159; BLÁZQUEZ. RUIZ 
MATA, REMESAL. R A M ~ R E Z  y CLAUSS, Excauaciones en e l  Cabezo de Salz Pedro ..., citado, núm. 472: J. DE M. 
C A I ~ R ~ A ~ O  y K. RADDATT, Ergebnisse eincr #?sien stratigraphischen Untersuchung i n  Cavmono, en Madvider Mi l -  
loilungen, t .  ?. 1961, fig. 14, núni. 17; L u z 6 ~  y R u ~ z  MATA, La$ ralces de Cdrdoba, citado,!ám. 12 b. POYATO, 
Seclov D: Cerro de Santa Catalina del Monte ..., citado, núm. 32; AnTEncA y SERNA, LOS Saladavas-71, citado, 
núnls. 352 y 353, así como también en cerdmica hecha a torno lento: núrns. 101 y 143. 
80. Por ejemplo, en la fase ro-A prcibdrica de Los Alcares de Porcuna: ARIEAGA. La lormacidn del 
poblamicnfo ibá ico ,  citado. 
81. Por ejemplo, SCHUBART y NIEMEYER, L a  factovia paleoflúnica de Toscanos, citado, fig. 10 c ,  e ;  Po- 
YATo, Scctor D: Cerro de Santa Catalina del Monte ..., citado, núm. 10. 
82. GARRIDO y ORTA, Excavaciones en la necrdpolis de #La Joya,) ..., citado, fig. 13. 
83. SCWUBART y NIEXEYER, L a  factorla paleopúnica de Toscanos, citado, fig. 10 i .  
84. ARRIBAS y A n r ~ n c n ,  El yacimiento fenicio ..., citado, núm. 270. Compáresi GONZÁLEZ PRATS, E x c ~  
vacioncr en el yac imi~nto  pvolohirldvico dc ia  Pciia Negra ..., citado, fig. 116, núm. 512. 
Fig. 4. - Cerámicas grises a torno antiguas 
en el sur y sudeste de la Península Ibcrica (Formas J-7). Escala 1:3 
nos pr0funda.8~ Algunos fragmentos poco tido que muestra la forma 6.86 Otra va- 
numerosos de Guadalhorce permiten co- riante tiene el borde remarcado por el 
nocer variantes posibles de la citada for- exterior, mediante una gradación apenas 
ma 6. Unos presentan un borde ligera- perceptible.8' 
mente redondeado, de lo que resulta un Forma 7 (fig. 4): Esta vasija panzuda 
leve refuerzo al exterior. Por el interior, se caracteriza por tener una boca ancha 
sin embargo, se encuentra liso en el sen- y una fuerte carena en el hombro. Puede 
85. Por ejemplo, Aminns y ARTEAGA, El yacimienlo [enicio ..., citado, núms. 116, 125, 158 y 216; 
BLÁZQTIEZ. Rniz MATA,  KKMESAL. K A M ~ R E ~ .  y C ~ n u s s ,  Excavaciones enel Cabezo de San Pedro ..., citado, nú- 
mero 599; POYATO, Sector DI Cerro de Santa Calatina del Monte ..., citado, núm. 29. En ceramica hecha a 
torno lenta: ARTEACA y SERNA, LOS Saladava~-71, citado, núm. 103. 
66. ARRIBAS y ARTEAGA. El  yacimiento fenicio ..., citado, núm. 114. 
87, Annisrc y AnTsncn, El ).acinziento fenicio ..., citado, núm.  161; compárese con cocciijn irregular 
núm. 163. 
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ser modelada más profunda, con el borde 
poco salie1ite,8~ así como también menos 
profunda, pero con el borde algo más sa- 
liente.89 
Forma 8 (fig. 5):  Este cuenco carena- 
do tiene un borde saliente, que puede 
ofrecer variaciones regionales?' A veces 
puede resultar redondeado y por ello pa- 
recer más pequeño, así como reforzado?' 
Una vasija procedente del Cabezo de San 
Pedro muestra el perfil característico, 
que tiene una pared relativamente recta 
y el fondo marcado, ligeramente rehun- 
did0.9~ 
Forina 9 (fig. 5) :  Una carena alta, mar- 
cada al interior de este cuenco, diferen- 
cia claramente su borde de la pared.93 El 
borde puede resultar variablemente corto 
y redondeado?' 
Forma 10 (fig. 5):  Esta vasija presen- 
ta una forma más globular, con una care- 
na alta, que diferencia un labio en forma 
de cuello corto del resto de la pared. La 
panza, aunque presenta tendencia verti- 
cal, se halla curvada?' Esta forma se en- 
cuentra representada en vasijas pequeñas 
de paredes muy finas, que ya se daban en 
cerámicas a mano, como lo muestran al- 
gunos fragmentos de cuencos pintados 
del Horizonte Preibérico de Porcuna. En 
el fondo pueden presentar un Ómpha l~?~  
Forma 11 (fig. 5):  De igual manera se 
producen también en cerámica gris a tor- 
no estos soportes de carrete, que pueden 
tener hasta dos anillos en el medio?' So- 
bre la tradición indígena de esta forma 
hablan algunos hallazgos de cerámica he- 
cha a mano en la Baja A n d a l ~ c í a ~ ~  y en 
otras regiones que estaban en contacto 
con la región tarté~ica.9~ 
Forma 12 (fig. 5):  Este cuenco mues- 
tra un borde reforzado, tanto por el inte- 
88. ARRIBAS y ARTEAGA, El yaczmienlo fenicio ..., citado. núm. 111; comp6reiise con cerámica pintada 
nfims. 64 v 98. 
SS. A n n i ~ j ' s  y ARTEAGA, El  yacimiento ienicio ..., citado, núm. 126, con cocción no regularmento gris. 
90. Por  ejemplo, BLÁZ~UEI,  RUIZ MATA, REMESAL, R A M ~ R E Z  y CLAUSS, Exca~<~ciones  89% 81 Cabezo de 
San Podro ..., citado, núms. 455, 606 y 611; J. P. GARRIDO Roxz, Excavaciones en la  necr6poEr de <,La ,Joyeii, 
Huelva, Excavaciones Arqueológicas en España, iiúm. 71, Madrid, 1970, fig. 6, 1 ;  GARRIDO y ORTA, Excaua- 
ciogres en l a  necrdpolis de *La Joya.. .»,  citado, fig. 71, 1; POYATO, S C C ~ O Y  D: Cerro de Sanla Calalina do1 Monte ..., 
citado, núm. 28. Compirese MAASS-LINDEMANN, Toscanos..:, citado, 16m. 6, núm. 177. En ceramica hecha a . 
torno lento: MENDOZA, MoLz~a ,  ARTEACA y AGUAYO, Cerro de los Infanbs  ..., citado, fig. 16 n. 
91. Por ejemplo, BLÁZQUEI, Ruxz MATA, REMESAL, R A M ~ R E Z  Y CLAUSS, Ercawa~ionis en e2 Cabeao de 
San Pedro ..., citado, núm. 608. 
92. BLÁZBUEZ, RUIZ MATA, REMESAL, R A ~ ~ ~ R E Z  Y CLAUSS, Excovaczones cn cl Cabezo de San Pedro 
citado, núm. 606. 
93. BLÁZQUEZ, RuIZ MATA, REMESAL, R A M ~ R E Z  y CLAUSS, E ~ c a ~ a i i o n e s  n cl C a b ~ a o  de San Pedro ..., 
citado, núms. 193, 352 y 598. En cerámica hecha a torno lento: MENDOZA, MOLINA, ARTEAGA y AGUAYO, Cewo 
<le los Infantes ..., citado, fig. 16 h. 
94. B ~ A z p u a z ,  Rulz MATA, REMESAL, RAhli~Ez y CLAUSS, Ercauacioncs en el Cabeao de San Pedvo ..., 
citado, núm. 468. Compárese iMA~ss -L i~D~, \ lnn ,  Toscanos ..., citado, Iám. 6, núm. 176. 
95. Por,ejemplo, BLÁZQUEZ, RUIZ MATA, REMESAL. R A X ~ R E Z  y CLAUSS, Ezcavaciones en el C a b e ~ o  de 
San Pedro ..., citado, núm. 604. 
96. ARTEAGA, La formacidn del Poblarnienlo ibérico. citado. Conipáresc MENDOIA, A%~LIN,\, ARTEAGA y 
hcunuo .  COITO de los Inianles .... citado. fie.  14 m. 
. u 
97. Por ejemplo,' ~ n n x r ~ ' z o ,  Tarlessos y e2 Carambolo, citado, fig. 426; G o ~ z Á r ~ z  PRATC, Ercava~ionrs 
en el yacimiento Pvolokisldrico de la Peria Negra ..., citado, fig. 39. En cerámica gris, as1 como también cii la piti- 
tada,  d e  Pinos Puente: MENDOZA, MOLINA, ARTEAGA y AGUAYO, Cervo de 10s Infanles .., citado, pág. 191; AR- 
T E A G A .  La formacidn del poblarnienlo ibérico, citado. 
98. Por  ejemplo, BLÁZQUEZ, Rurz ¡MATA, REMESAL, RAM~REZ y CLAUSS, E ~ c a u a ~ i o n e s  n c l  Cabezo de 
San Pedro . . ,  citado, ~iúrns. 27 y 85; E. &f. ORTA y J .  P. GARRIDO, La Lum~ba orienlalirnnle de <,La Joya,), Hiielva, 
Trabajos de hehis tar ia ,  t. 11, hhd i id ,  1963, fig. 15, 2. J .  d e  M. Carriazo se refiere a las hallazgos tempranas 
d e  los dólme~iec de Sanlúcar de Barrameda: C~nRr*zo, Tarlessos y 0 1  Carambolo, citado. pág. 323, fig. 428. 
99. Por  ejemplo, M E N D ~ Z A ,  h l o r l ~ n ,  ARTEAGA y AGUAYO, CPIIO de 10s Infantes ..., citado, f igs  11. 1: 
13, 1 ,  ni y 14 g: L u r b x  y Rurz MATA, Las raiccs da Cdrdoba, citado, Iáni. 4 .  
Pig. 5 .  - Cerámicas grises a torno antiguas 
en el sur y sudeste de la Península Ibérica (Formas 8-13). Escala 1:3. 
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rior como por el exterior, diferenciándose 
así de la pared. Esta última puede ser 
muy recta.loe Variablemente el borde pue- 
de también hallarse dispuesto horizontal- 
mente.'@l 
Forma 13 (fig. 5): Estos cuencos, va- 
riablemente profundos, tienen un borde 
que en el interior se muestra recto y di- 
ferenciado. Se trata de una forma carac- 
terística del Horizonte Preibérico de Por- 
cuna, así como de otros ambientes indí- 
genas de Andal~cía .~~ '  En cerámica gris a 
torno este tipo indígena se fabrica duran- 
te un corto espacio de t iemp~. '~ '  
Forma 14 (fig. 6 ) :  Este cuenco de ca- 
rena alta tiene un borde vuelto hacia el 
exterior, aunque de una manera atenua- 
da. Puede conocerse en cerámica hecha 
a mano,'e4 en cerámica hecha a torno len- 
tole5 y también en verdadera cerámica 
gris a torno.le6 
donde esta forma resulta muy frecuente, 
la llaman <de paredes finas., por la extre- 
mada delgadez de sus paredes.le' Después 
de haber aprendido la técnica del torno, 
este tipo del Bronce Final Reciente (pri- 
meramente hecha a mano) se fabrica en 
la variante gris, característica de los tiem- 
pos protoihérico~. '~~ 
Forma 16 (fig. 6 ) :  Se trata de grandes 
vasijas carenadas, con el borde alto y sa- 
liente. Pueden considerarse variantes en 
gran tamaño de las pequeñas vasijas de 
paredes finas. Se conocen igualmente he- 
chas a mano, durante el Bronce Final Re- 
ciente de Pinos Puente, y eran ya docu- 
mentadas en el yacimiento de los Caste- 
llones de Ceal,Io9 recibiendo distintas 
atribuciones. Ahora se sabe que obede- 
cían a tradiciones indígenas, propias de 
la Alta Andalucía y del Sudeste, dándose 
en los tiempos protoibéricos a torno, tan- 
to en la variante de acabado gris como 
en la de pasta clara y pintada a base de 
Forma 15 (fig. 5):  De la tradición indí- bandas polícromas,ne 
gena resultan estos peaueños cuencos aue 
- . - 
tienen una carenación muy destacada, así Forma 17 (fig. 6 ) :  Con una problemá- 
como un borde variablemente ancho y sa- tica parecida a la de los casos anteriores, 
tiente. Los excavadores de Pinos Puente, se conoce la de estos cuencos carenados, 
100. Por cjempla, BLÁZQUEZ, RUIZ MATA. REMECAL, I ~ A M ~ R E Z  y CLAUSS, Ercauaciones en el Cabezo 
de San Pedro ..., citado, núm. 600; MENDOZA, h l o 1 . 1 ~ ~ .  ARTEAGA y AGUAYO, Cer~o de los Infantes ..., citado, 
f ig .  16 j. Compárelise ARTEAGA y SERNA. LOS Saladares-71, citada. ilúin. 351, y en ceráinica. hecha n tonio lento, 
",<ni 1M . . *. . .. e . . 
101. BLAZQUEZ, RUIZ MATA. REMESAL, R A M ~ R E Z  y CLAUSS, E z ~ a v a ~ i o n e s  n cl  Cabelo de San Pedro, 
citado, núm. 601. E n  cerámica hecha a torno lento: ARTEACA y SERNA, Los Saladares-71, citado, núin. 141. 
102. ARTEACA. La formaci6n del poblamiento ibdvico, citado. Compárense MRNDOZA, )\lo~rnn, ARTEAGA 
y AGUAYO, Cerro de los Inlantes..,  citado, fig. 16 1. Una variantc procede dclc strato 1/11 de Toscaiios: NIE- 
MEvea y ScxuBamr, Toscanos ..., citudo, Iáin. 19. núm. 329. 
103. E n  Po%-cuna y Pinos Fuente: ARTEAGA. La formacihi del poblanzienlo ibhico,  citado. En ccrániica 
he:ha a torno lento: ARTEA<;A y S ~ a n a ,  Los Saladayes-71, citado, n ú m .  98. 
0 Por ejemplo, NIE~~EVER y SCHUBART, T O S C Y ~ O S  ... citado, Iám. 19, núm. 1234. 
106. MeNuoiA, MOLINA, ARTEAGA y ACUAYO, Ccrw de los Infantes ..., citado, fig. 16 m .  
106. hlavoozn, MOLINA, ARTEACA y ACUAYO, Cerro de los Infantes ..., citado, fig. 17 k.  Pounro, 
Sector D: Cerro de Santa Catalina del Monte ..., citado, núni. 30. Coiiipirese M A A S S - L ~ N D E ~ ~ A N X ,  Toscn?zos ..., 
citado, lám. 6 ,  núm. 175. 
107. M r x ~ o z n ,  I\?OLiNA. ARTEACA y ACUAYO, Cewo de los Infantes .., citado, fig. 14 h ,  j .  
108. M s ~ o o z n ,  MorrNa, ARTEACA y AGUAYO, Cerro de los Infantes ..., citado, fig. 16 d-g. 
109. A. BLANCO, Orientalia I I ,  en Archivo Espaiiol de Arqueologia, t .  33, 1960, figs. 46 y 47. Comphrcnre 
MENDOZA, M ~ L I N A ,  RTEAGA y AGUAYO, Cewo de 605 Infantes ..., citado, fig. 14 r. 
110. MEXDOZA, MOLINA,  ARTEAGA y ACUAYO, Cerro de los Infantes ..., citado, figs. 16 c y 17 ni, y cii  
ceriimica piiitadu,iig. 15 j, k.  Compárese Manss-LINDEMANN, Toscanos ..., citado, láni. 6, núms. 165 y 168. 
CERAMICA GRIS A TORNO EN LA PEN~NSULA IBBRICA 
Fig. 6 .  - Cerirnicac grises a torno antiguas en el sur y sudeste do la Península Ibérica 
(Formar 14-r6!, así como tarnbien de Extremadura (Formai 17-18). Escala 1:3. 
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con el borde alargado y vertical, acabado fondo plano o rehundido. En Medellín al- 
en una punta algo saliente."' gunas de estas variantes eran utilizadas 
Forma (fig, 6): Como otra variante como urnas funerarias. EL borde puede 
de muchas que como ésta pudieron exis- resultar liso,"' pero también vuelto hacia 
tir, citamos el caso de las llamadas va- el exterior.'" A veces presentan asas, que 
sijas panzudas, con el cuello indicado y el van desde el borde hasta el h ~ m b r o . " ~  
ALGUNOS RESULTADOS QUE PUEDEN OFRECERSE CON CARACTER PROVISIONAL 
A base de la pequeña lista de formas 
que acabamos de ofrecer, los primeros re- 
sultados en materiales bien estratifica- 
dos, en lo que se refiere a las produccio- 
nes grises a torno más antiguas que hasta 
ahora podemos conocer, entre Andalucía 
y el sudeste de la Península, pueden que- 
dar ofrecidos en un ligero resumen como 
el que apuntamos a continuación (figu- 
ra 7)."' 
1.  En el poblado fenicio de Toscanos, 
desde el último tercio del siglo VIII a. de 
J. C. hasta el siglo VII a. de J. C. avanzado, 
se producían principalmente las formas 2 
y 3. Durante este tiempo casi no se cono- 
cen variantes de la forma 2 en el mismo 
yacimiento. La forma 3, por su parte, es 
una producción típica del siglo VII antes 
de Jesucristo. 
2. La imagen conocida en Toscanos 
no cambia perceptiblemente en el pobla- 
do de Guadalhorce, en lo que respecta a 
la segunda mitad del siglo VII a. de J. C. 
La forma 2 continúa aquí siendo domi- 
nante, mientras que las formas 5 y 6 eran 
incluidas esporádicamente en el inventa- 
rio. A principios del siglo VI a. de J. C. la 
forma 6 parece suplantar la forma 2, de 
la cual solamente perduran todavía unos 
pocos  ejemplo^."^ La forma 2 a, conocida 
en el hinterland, se añade al inventario, 
como paralelamente se adiciona la for- 
ma 7. Por consiguiente, en Guadalhorce 
se aprecia que hacia finales del siglo VII 
a. de J. C. y principios del siglo IV a. de 
Jesucristo se produce un cambio percep 
tible, en comparación con los complejos 
característicos del siglo VII a. de J. C. de 
Toscanos. 
3. En la Baja Andalucía, en el Cabe- 
zo de San Pedro, al final del siglo vrrI 
a. de J. C. se encuentran las formas 2 , 2  a, 
6, 8, 9, 10 y 12. Al mismo tiempo se pro- 
duce la forma 2 en Toscanos. En esta fe- 
cha tan temprana, el progreso alcanzado 
en este poblado indígena de la Baja An- 
dalucía parece que no puede ponerse en 
relación con los influjos fenicios referi- 
111. A r ~ n c n o ,  El  Bronce Final y el Periodo Orienlatiianle en Exlremadura, citado, pág. 463, fig. 192, 1, 
y en cerámica de pasta gris con pintura: pág. 302, fig.  105. En ceráinica de pasta rojiza: A. ARRIBAS y J .  Wir- 
K I N S ,  La necrdpolis tenicia del Corlijo de las Sombras (Fr ig i l ia f la ,  Mdlaga) ,  en Pyrenae. t .  5.  1969, fig. 13. 
112. ALMAGRO, El  Bronce F i n a l y  el Período Orientalizanfe en Extremadura, citado, figs. 107, y 110. 
113. ALMAGRO, El  Bronce F i n a l y  elPsrdodo Orientalizante en Extremadura, citada, fig. 112. Compárese 
una vasija de Mengabril: f ~ . ,  E l  Bronce Final y el Perlodo Orienlaliranle en Ezlremadure, citada, fig.  99. 
114. ALMAGRO, E l Bronce Final y el Periodo OrienlalizanL~ en Erlremadura, citado, fig.  114. 
115. Para la demostraci6n están escogidos algunos poblados, cuyas cstratigrafias representan puntos 
dc preferencia cronoldgica para la cerámica gris a torno. Compárese supva, pig .  53. Las muestras de las fornias 
han sido comprobados a traves de sus descripciones. La cerftmica gris a torno de Los Alcores de Porcuna se 
encuentra s in  publicar. Acerca de Toscanos, las formas citadas se remontan a hallazgos procedentes de la 
estratigrafia claborada cn 1964 y 1967: NIEMEYRR y SCHUBART. oscanos ..., citado; S c ~ u s ~ n ~  y N r i h ~ s ~ s n ,  
La factorda paleqpúnica de Toscanos, citado. 
116. Annrnns y ARTEACA, Elyyacimienlo fenicio ..., citado. pigs. 79 s .  
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dos a Málaga, como resulta obvio, pero si tectan importaciones grises que no pue- 
más directamente con un establecimiento den ser fenicias, siendo relacionables ti- 
fenicio más antiguo, como el que se su- pológicamente con las producciones de la 
pone que se hallaba en Cádiz. Unas rela- Baja Andalucía."' Hacia el 700 antes de 
ciones adelantadas en el tiempo, como las Jesucristo se puede apreciar una mayor 
gaditanas, servirían para explicar una diversificación de este mercado, en la me- 
'IC,I.IIE>IIO 
TOSCbNUC 
GUIDALHORCE 
CAaEzO OE f 
S A N  PEOR0 
PINOS PUENTE 
2r 12 
2 2 1 3 8 8 M ;  
VERDOLPiY 
Fig. 7. - Distribuci6n de las formas de cerámicas grises presentadas en este trabajo, 
seglin los diversos yacimientos consultadas. Entre parentesis se indica la cerámica hecha a torno lento. 
aceptación tan temprana del torno rápido dida en que otros ambientes (como el de 
en la región tartésica. En este sentido, Porcuna) comienzan a producir sus pro- 
rcsulta probable que a finales del siglo VIII pias cerámicas grises a torno. De esta ma- 
antes de Jesucristo las cerámicas grises nera, los primeros tiempos protoibéricos 
a torno fenicias y tartésicas hubieran sido se encuentran caracterizados por la apa- 
comercializadas en otros poblados indí- rición de diversos centros productivos en 
genas de Andalucia. En el poblado de Pi- Andalucía, que negocian con sus cerámi- 
nos Puente, por ejemplo, se puede cono- cas, intercambiándolas con otros pobla- 
cer un predominio de importaciones gri- dos que todavía no tenían, a principios 
ses procedentes de la costa. Por el con- del siglo VII a. de J. C., el conocimiento 
trario, en los Alcores de Porcuna se de- directo de estas técnicas alfareras.'IB 
117. La cerámica del Bronce Final, tipico de este poblado, so parece más a los materiales de la Baja 
Andulucia. que  a los de la Alta Andalucía: sin que exista una concordancia exacta de las esferas culturales. Entre 
la ccr6inica importada en  gran número de la fase 10-B pueden pertenecer solamente pocos fragmentos a platos 
de barniz rojo, y fragmentas d e  ánfora faltan hasta ahora totalmente. Vease A n ~ z n c n ,  La formacidn delpobla- 
mienlo ibérico, citado. 
118. Por eso las comparaciones realizadas directamente, a base de los materiales, y los análisis de las 
pastas de los distintos grupos protoibéricos se necesitan urgentemente, para conlimar particularmente rela- 
ciones comerciales. 
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4. En el hinterland de los ambientes 
fenicios de la costa meridional destacan 
las excavaciones de Pinos Puente, entre 
otras. En los estratos de finales del si- 
glo VIII a. de J. C. de este poblado grana- 
dino puede observarse como la forma 2 
llegaba importada a estas tierras.'I9 En 
este mismo yacimiento la imagen anterior 
queda sorprendentemente enriquecida con 
la aparición de las formas 11, 12, 13, 15 
y 16. Además, las formas 8, 9 y 14 pare- 
cen fabricarse a torno lento. Todas estas 
formas, exceptuando la forma 2, no se 
pueden encontrar relacionadas con la tra- 
dición fenicia,'20 pudiendo hallarse hechas 
a mano en los niveles pertenecientes al 
Bronce Final indígena. Por ello resultan 
probatorias del momento en que las co- 
munidades autóctonas comienzan a pro- 
ducir cerámicas in situ, con ayuda del 
torno de alfarero y la utilización de hor- 
nos especializados. La tradición autócto- 
ila de las formas 11, 15 y 16 puede pro- 
barse fehacientemente en Pinos Puente. 
Por otra parte, se aprecia que cuando 
las cerámicas cuidadas, antiguamente he- 
chas a mano, comienzan a fabricarse a 
torno, las cerámicas de cocina son las que 
se mantienen todavía manufacturadas de 
manera más burda. Este hecho obedece 
sin duda a la utilidad a la cual estaban 
 destinada^.'^' 
5. En la zona vecina al Guadalquivir 
Medio se tiene que citar entre la primera 
cerámica a torno importada, sobre todo, 
la cerámica gris. Los fragmentos a torno 
grises que llegaban a Los Alcores de Por- 
cuna, en la segunda mitad del siglo VIII 
antes de Jesucristo, encontraban aquí un 
claro predominio local de las produccio- 
nes a mano. Entre otras se importaron, 
durante los tiempos preibéricos de Porcu- 
ila, las formas 12 y 13, que al 110 poder 
ser consideradas fenicias deben ponerse 
en relación con otros centros productores 
indígenas, como los citados de Pinos 
Puente y de la Baja Andalu~ía."~ Por ello 
se nota que existía una pequeña diferen- 
cia temporal entre los comienzos de la 
cerámica hecha a torno propia de Huel- 
va, Sevilla, Granada, etc., y las produe- 
ciones iniciales de Jaén, que por su parte 
tampoco se han de hacer esperar mucho. 
Como vemos en Los Alcores de Porcuna, 
en estas campiñas se comienza a desarro- 
llar una cerámica protoibérica, hecha a 
torno, lo más tarde a principios del si- 
glo vIr a. de J. C., contando con la inter- 
vención de relaciones establecidas con re- 
giones vecinas, pobladas igualmente por 
gentes autóctonas. Entre las primeras 
producciones grises a torno de Porcuna 
destacan, por su mayoría notable, las for- 
mas 8 y 13. 
6. En Los Saladares, el poblado si- 
tuado todavía en tierras meridionales de 
Levante, en el límite con las del Sudeste, 
la forma 1 aparece en el Horizonte Pre- 
ibérico, datado aproximadamente alrede- 
dor del 750-725 a. de J. C. Se encuentra 
hecha a torno lento y muestra una colo- 
ración gris verdosa. En este momento tan 
temprano, estas importaciones resultan 
sumamente reveladoras, aunque por aho- 
ra su centro productor no sea conocido 
con seguridad. En el desarrollo inmedia- 
tamente posterior, hacia principios del si- 
glo \TI a. de J. C., puede observarse en la 
119. Quiero referirme otra vez al fragmento de la forma 1 ,  que ha podido llegar al poblado ya diirante 
el ticmpo preiberico. 
120. Cornpirese MAASS-LINDEMANN, Toscanos ..., citado, págs. 43 s .  
121. MENDOZA, MOLINI, ARTEAGA y ACUAYO, Cervo de Los Infanles ..., citado, págs. 180 s .  
122. Tampoco el tratamiento de la arcilla ni la cocción hablan en favor de una producción fciiicia. 
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región de Los Saladares la llegada de 
otras importaciones grises, comb las for- 
mas 2 a y 12, probablemente procedentes 
de ambientes no fenicios, en tiempos en 
que otros poblados del hinterland anda- 
luz y del Sudeste ya producían cerámicas 
a torno. Vale la pena destacar, al lado, 
otros fragmentos conocidos de la mencio- 
nada cerámica hecha a torno lento, como 
son las formas 2 a, 6, 12 y 13. A partir de 
mediados del siglo vIr a. de J. C., quizás 
un poco antes, parece que comienzan las 
cerámicas locales. En Verdolay, por ejem- 
plo, han aparecido estratificadas las for- 
mas 2, 2 a, 3, 6, 8 y 14. En consecuencia, 
las poblaciones vecinas al Bajo Segura pa- 
recen haber comenzado a producir cerá- 
micas hechas a torno un poco más tarde, 
sin que por ello tenga forzosamente que 
alejarse mucho de principios del siglo vi1 
antes de Jesucristo. 
En este desarrollo que acabamos de 
enumerar se ponen de manifiesto múlti- 
ples relaciones, que ponen en contacto 
(de distintas maneras) diferentes regiones 
entre sí. Los poblados de cada región es- 
tablecen contactos particulares, de acuer- 
do con sus intereses comerciales y con 
una proyección condicionada por sus res- 
pectivas localizaciones geográficas. 
En la región de Pinos Puente, por ejem- 
plo, destacan las relaciones establecidas 
con los ambientes fenicios de las costas 
granadinas y malagueñas, así como tam- 
bién con la Baja Andalucía y el Sudeste. 
El Cabezo de San Pedro, aparte de los 
contactos de vecindad con otras zonas pe- 
ninsulares, desarrollaba intensas relacio- 
nes con los fenicios de Cádiz; como se- 
guramente ocurría con los poblados <tipo 
Cerro Macareno,,, hacia la cuerica del 
Guadalquivir. 
El poblado de Los Alcores de Porcuna 
formaba parte del sistema comercial del 
valle del Guadalquivir, desde el Bronce 
Final, y por ello recibe los estímulos más 
intensos desde la región tartésica, a co- 
mienzos del Hierro Antiguo, y más débi- 
les desde el mundo fenicio de la costa. 
La región de Los Saladares se encuen- 
tra caracterizada por influjos mediterrá- 
iicos, es decir, fenicios desde la costa cer- 
cana, así como también por relaciones in- 
dígenas procedentes de Andalucía, a tra- 
vés del Sudeste. 
Toda esta dinámica se apoya en la exis- 
tencia de un poblamiento del Bronce Fi- 
nal Reciente, en el cual se propagaba la 
culturización del Hierro Antiguo.'23 Una 
culturización completa, que en base a la 
cerámica gris a torno puede observarse 
durante un lapsus de tiempo que no so- 
brepasa los cincuenta años en cifras re- 
dondas: entre su cristalización en la Baja 
Andalucía y la del Levante Meridional. 
En consecuencia, de cara al desarrollo 
de la cerámica gris a torno más antigua 
de la Península Ibérica, se pueden apre- 
ciar cuatro grandes fases, que señalamos 
en nuestra figura 7. 
1. En una fase A, importaciones fe- 
nicias como las que llegaban a Pinos 
Puente, y en sentido inverso las impor- 
taciones indígenas que llegaban al Morro 
de Mezquitilla (B-1), atestiguan contactos 
entre la cultura del Hierro fenicio de la 
costa y el Bronce Final Reciente de la 
población indígena meridi~nal. '~' En este 
123. Coinpárese ARTEAGA, La jormación del pobiamionto ibévico, citado. 
124. Sc~uaAnT,  Movro de MezquitilEa ..., citado, pQs. 52 SS., fig. 15 d ;  MENDOZA,  M o ~ r ~ a ,  AKIEAGA 
y AGUAYO, Cerro de 10s Inlanlcs ..., citado, fig. 14 a-f. 
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horizonte colonial antiguo de Málaga, que 
posiblemente comprende la primera mi- 
tad del siglo VIII a. de J. C. y persiste has- 
ta los alrededores de mediados de este 
siglo, la cerámica gris a torno jugaba to- 
davía un papel de significación limitada, 
como pasaba en general entre la cerámica 
fenicia del Mediterráneo. Sin embargo, de- 
cimos significación limitada, recordando 
que en el hinterland aparece la forma 1, 
representando una variante similar a los 
platos fenicios de borde estrecho, carac- 
terísticos de mediados del siglo VIII an- 
tes de Jesucristo cuando menos. Quizás 
esta formb 1 en cerámica gris representa 
la existejcia de ambientes productores 
fenicios, basta ahora desconocidos, en los 
cuales se hubieran iniciado tales cerámi- 
cas un poco antes. 
2. En una fase B, de la segunda mi- 
tad y finales del siglo VIII a. de J. C. los 
alfareros fenicios de la costa malagueña 
produjeron, por su parte, cerámica gris a 
torno, al lado de la cerámica fenicia tí- 
pica. Mientras tanto, en el hinterland, 
como pasa en Pinos Puente, los influjos 
costeros ayudan a propulsar el inicio del 
complejo material protoibérico, hacia el 
700 a. de J. C., si no un poco antes, co- 
menzando en estos momentos las produc- 
ciones locales de la cerámica gris a torno. 
Se supone que como los alfareros del otro 
lado de Zafarraya, los tartésicos habrían 
comenzado también sus primeras produc- 
ciones a torno, por lo menos en un mo- 
mento de la segunda mitad del siglo VIII 
antes de Jesucristo. Este sensible adelan- 
to se hace patente en las importaciones 
que llegan a otros poblados de Andalucía 
y del Sudeste, donde aún se desconocían 
producciones grises locales. Las culturas 
protoibéricas más antiguas, por lo tanto, 
ayudaron a potenciar desarrollos pareci- 
dos en las áreas geográficas vecinas, que 
todavía no se encontraban tan adelanta- 
das, y de esta manera fomentan al lado 
de los tartésicos y fenicios la formación 
de nuevos círculos protoibéricos. En los 
alrededores de Porcuna el inicio del Ho- 
rizonte Protoibérico, como muy tarde a 
principios del siglo vrr a. de J. C., es ex- 
plicable más que nada en base a los in- 
flujos procedentes del mundo tartésico. 
Muy poco después, pero seguramente an- 
tes de mediados del siglo VII a. de J. C., 
la cultura protoibérica se encontraba for- 
mada en el Levante Meridional. Por todo 
ello, se nota un descenso de la cerámica 
a mano cuidada, a partir del 700 a. de J. C., 
en los yacimientos fenicios de la costa 
rner id i~nal , '~~ siendo este dato una prue- 
ba indirecta de que los poblados indíge. 
nas conocían el torno de alfarero."' 
3. En una fase C, que abarca desde 
alrededor de mediados del siglo VII antes 
de Jesucristo, por todo lo antes dicho, el 
Horizonte Protoibérico se encuentra ple- 
namente formado, entre Andaiucia y Le- 
vante Meridional, funcionando fa cerámi- 
ca gris de una manera corriente, como 
producción local en los poblados. 
4. Todavía en una fase D, hacia fina- 
les del siglo VII a. de J. C. y principios 
del siglo VI a. de J. C., puede apuntarse 
la observación del gran cambio cultural 
que se produce, expresado en los yaci- 
mientos fenicios de la costa meridional,"' 
pero también en el hinterland. En este 
momento las culturas protoibéricas que- 
dan abocadas en las culturas propiamen- 
te ibéricas. Es decir, en el Horizonte Ibé- 
rico Antiguo. 
125. SCHUBART y KIE~MEYER, La f a ~ t o ~ c a  p leopdnica de Tosi-anos, citado, pág. 209. 
126. ARTEAGA, LOS Sinladares-So ..., citado, pig. 158. 
127. A n n l s ~ s  y ARIEAGA, El yacimiento fenicio ..., citado, pigs. 70 SS y 93 SS. 
